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Nümaro suelto, wi real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 
admitirán remitidos y comnnicadoe i  precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se pnnlicari todos los días, i  es- 
espcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA
PERIÓDICO MODERADO.

PUNTOS OE SUSCRICION.
En la Administración y Redacción de este periódico, ca­

lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la iiquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonaii en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del propic 
muiiü, ó por medio de libranzas del Giro mútno, ó sellos da 
correos, y también por letras da exacta realización á hvor 
de la Adfflinistracicn; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en electivo en la Administración, se servirán lai 
suscriciones en Ultramar.

En Pans, Lib. esp. de E. Deané Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por CHalquie 

n  ciase de giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio de evitar toda clase de estravio.

Ai\0 II.

L.  ̂LEY DE APROPIA.CION.
EL MONUMENTO DHL OBNERA.L ALVA.BEZ.

No hablamos de la famosa ley de apropiación, 
promulgada, establecida ó implantada por el señor 
Moret, apreciable jóven digno de mejor suerte: esa 
ley DO era mas que una rama de la gran ley de apro­
piación general, que constituye ei fundamento de 
todo sistema progresista: no pueden vivir ni se com­
prende que vivan sin la apropiación.

Defiéndese la antigua España al ser invadida 
por cartaginenses y romanos, y los progresistas se 
apropian las glorias de Saguntoy deNumancia. In­
vaden ios árabes todo el territorio y levanta D. Pe- 
layo el estandarte con la cruz, y al cabo de cerca 
de ocho sig'os se completa la obra de la reconquis­
ta, y los progresistas dicen: «nosotros salvamos á 
>España al grito de ¡viva la libertad!»

Sublévanse las comunidades, pidiendo que no se 
entreguen los destinos y rentas de la nación á los 
extranjeros, que habían venido á chupar como vam­
piros la sangre de la nación, y los progresistas, sin 
reparar en que no hay en las caballerizas reales 
empleado alguno que no sea italiano, y en que las 
circunstancias son, en este particular, muy pareci­
das á las que motivaron la sublevación de las co­
munidades, llaman héroes suyos á Padilla, Bravo y 
Maldonado, que hoy se dejarían decapitar de nue­
vo antes que ser progre.sistas. En lo único que se 
advierte cierta distracción en los patriotas al ha­
blar de aquella época, es en omitir al obispo de Za­
mora y sus quinientos curas, que, á guisa de mo­
dernos trabucaires, empuñaron arco, lanza y tizo­
na, y salieron á pelear á las órdenes de su pre­
lado.

Llega la guerra de la Indepencia; la nación pe­
lea y vence; y años adelante los progresistas, que 
felizmente no existían entonces, dicen que ellos son 
Jos que han vencido y que la gloria del Dos de Ma­
yo es suya, como lo son las de Bailen, Albuera y 
San Marcial; todo fué progresista; de todo dicen ha­
ber sido causa principal.

Viene después la guerra civil; el general Sards- 
field inaugura la guerra en defensa de doña Isa­
bel II; el general Sardsfield es asesinado por los 
sargentos progresistas, y á pesar de que estos ó su 
partido inauguran su dominación con la rebelión 
de la Granja y los asesinatos del general menciona­
do, y de los de igual clase Quesada, Saint .Tust, 
Donadío, Canterac y Ceballos Escalera, es decir, de 
los leales y decididos defensores de la reina, dicen 
que ellos son los que sentaron en el trono á doña 
Isabel II, que se hallaba sentada en él hacia tres 
años, por virtud de su derecho.

En todo, por todo y para todo obedecen los pro­
gresistas á e.sa ley de apropiación. Reúnense las 
Córtes en 1837, y decretan que haya una fragata 
que se llame Oóries-, se proclama la nueva Consti­
tución, y es preciso que en el ejército haya un re­
gimiento que se llame GonsUtucion; se hace una 
plaza del solar de un convento, y ha de llamarse 
Plaza del Progreso-, viene á Madrid Espartero, y 
la mejor calle de Madrid se encuentra al dia si­
guiente con el rótulo de calle delPaque de la Vic­
toria-, el general Prim, cuando entró por aquella 
calle con sus jamancios, arrancó indignado aquel 
rótulo. En 1868 no hubo calle que no recibiera el 
nombre de un patriota; barrios enteros tienen en 
sus calles los nombres de otros tantos patriotas 
vivos.

Recientemente han querido apropiarse otra glo­
ria, que les pertenece lo mismo que las que deja­
mos indicadas. Han hecho que D. Amadeo vaya á 
Gerona á poner la primera piedra del monumento 
que ha de erigirse al heróico defensor de aquella 
ciudad, el general Alvarez. Es evidente que su 
propósito ha sido y es que se atribuya al actual 
progresismo en todas sus manifestaciones la gloria 
de haber honrado la memoria de aquel héroe, y que 
Sé crea que hasta que han venido los progresistas 
no había habido quien trasmitiese á la posteridad,
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con la memoria de aquel glorioso caudillo, el tes­
timonio de gratitud y veneración nacional por su 
inmortal defensa.

Sentimos tener que lastimar los oidos de los 
patriotas de ahora, diciendo que esa gloria ú honor 
pertenece á los moderados. Ayer hicimos una lige­
ra indicación acerca del asunto, y hoy nos halla­
mos en el caso de ampliarla, pues poseemos un da­
to nuevo é inapreciable.

En la Memoria dirigida en fines de Febrero de 
1868 al excelentísimo señor ministro de Fomento 
por el Sr. D. Pedro Esteban y Herrera, gobernador 
civil de la provincia de Gerona, dando cuenta del 
resultado de su administración, se decía lo siguien­
te respecto del monumento que se iba á construir 
en la capilla de San Narciso, para encerrar las ce­
nizas del general D. Mariano Alvarez de Castro: 

«Mención especial de. o hacer aquí de un monu- 
»mento importante con que muy en breve contará 
»esta capital, el cual me glorío haber iniciado y 
«tengo la mayor satisfacción en que se esté ya 
«construyendo.

«Los restos mortales del denodado general don 
«Manuel Alvarez de Castro, el valiente defensor de 
«esta plaza en el memorable sitio del año 1809, 
«digna epopeya de la guerra de la Independencia, 
yacían sepultados con mengua del decoro español 

«y asombro de los estraños, en una miserable caja 
de madera en la capilla de San Narciso de la igle- 

«sia de San Félix de esta ciudad, .ásí tuve el senti- 
«miento de observarlo cuando en 5 de Noviembre 
«de 1866, asistí por vez primera á las honras fúne- 
«bres que se celebran en esta capital en sufragio 
«de las almas de los que perecieron en aquella jor- 
«nada en defensa de la pátria.

»No bien hubo terminado la función religiosa y 
«regresando la comitiva á las Casas Consistoriales, 
«impulsado por un sentimiento de amor pátrio, 
consideré un deber, como autoridad primera de la 

«provincia, que viste además el honroso uniforme 
«militar, promover una suscricion voluntaria con 
e! patriótico y esclusivo objeto de construir este 

«elegante mausoleo donde puedan colocarse con el 
«decoro debido las cenizas de tan esclarecido héroe.

«Este pensamiento fué acogido como no podía 
«menos, con el mayor entusiasmo por el digno ca- 
«pitan general del distrito que habia presidido la 
«función, por el prelalo diocesano, por el ayunta- 
«miento y por todos los demás concurrentes.

«Empezaron á recaudarse los fondos y luego 
«que pude calcular aproximadamente la cantidad 
«con que se podía contar, se anunció en el Boletín 
oficial- un concurso para la presentación de [iro- 

«yectos y se nombró una comisión compuesta en su 
«mayor parte de personas facultativas que enten- 
«diese en sn exámen y clasificación, á fin de esco- 
«ger aquel modelo que á su mérito artístico reunie- 
«se mejores condiciones de ornato y economía. He- 
«cha la calificación de los 15 proyectos que se ha- 
«bian recibido, de acuerdo con el dictámen de la 
«comisión auxiliar y aprobación unánime de la co- 
«mision de monumentos históricos y artísticos á 
«quienes pasaron todos los datos, fué encomendada 
»la obra al arquitecto provincial D. Martin Sureda, 
«cuyo proyecto ocupaba el primer lugar en la cla- 
«sificacion.

»Han contribuido á la suscricion todos los insti- 
«tutos militares del distrito, las diputaciones pro- 
«vinciales de Cataluña, muchas corporaciones mu- 
«nicipales, los jefes y empleados de todas las de- 
«pencias, el señor marqués de Gerona, los dignos 
«diputados á Córtes por esta provincia, algunos 
«distinguidos generales y el Excmo. señor presi- 
«dente del Consejo de ministros, duque de Valen- 
«cia, cuya sensible pérdida acaba de esperimentar 
«la nación, que de su bolsillo particular remitió 
«una cantidad para tan laudable objeto.«

Se vé, pues, que al estallar la revolución, no so­
lo se habia concebido el pensamiento de erigir im 
monumento al general Alvarez, sino que después 
de las formalides debidas, se dabia aprobado el pro-

I.UZ Y  SO M BR A,
NOVELA INGLESA

POR SIR EDWARD LYTTON BULW ER.

{Continuación ,̂
Otros difii.s, cuando el eiego no quería abandonar su 

sillón, Felipe acompañaba á Fanny hasta el taller de la 
lUüdísta ú las tiendas donde iba á comprar algún objeto 
de utilidad.

La joven se ruborizaba de placer y de orgullo cuando 
a, oyaba su brazo en el de Felipe, y este le llevaba su ca­
nastillo cuando le veía aguardar pacientemente en la 
calle á que hubiese terminado sus compras.

Aunque en aquella época la inteligencia de Fanny se 
habia desarrollado, aún daba lugar á dudas.

Parecia que sus facultades encontraban algún obs­
táculo para manifestarse

Se conocía que en el fondo existían realmente, pero 
sin acabar de aparecer al exterior.

La debilidad de su entendimiento se asemejaba más 
á la infancia que á un verdadero estado do imbecilidad é 
idiotismo.

Así la pobre niña arreglaba la casa con una pruden­
cia y habilidad que parecían imposibles en ella.

Calculaba tan bien y tan pronto como Felipe las su­
mas necesarias para sus negocios.

Conocí- perfectamente el valor del dinero, conoci­
miento raro é inapreciable de que no pueden vanaglo 
riarse muchos de nuestros sabios.

Por otra parte, las disposiciones que habia manifes 
tado desde su infanéia pala las labores de aguja se ha­
bían desarrollado notablemente con el trabajo y la per­
severancia.

yecto y reunido los fondos para ejecutarle. El con­
tratista habia recibido alguna cantidad á cuenta; y 
de la que existia en poder del depositario especial 
nombrado para recibir las suscriciones, creemos 
que se hizo cargo el ayuntamiento revolucionario ó 
la diputación provincial.

Si la revolución de Setiembre no hubiese veni­
do á impedirlo, el monumento se hubiera conclui­
do en el mismo año 1868; después de tres años ha 
ocurrido á los progresistñs encomendar á D. Ama­
deo que ponga la primera piedra del mausoleo idea­
do y pagado por los moderados. Es la ley de apro­
piación, de que hemos hablado al principio.

Hemos puesto la verdad en su lugar, apoyados 
en un documento oficial, que debe existir en el 
ministerio de Fomento: el gobernador civil señor 
don Pedro Esteban y Herrera inicia y propone: im­
portantes personajes y funcionarios del partido mo­
derado secundan el pensamiento, contribuyendo 
para su realización: se aprueba el proyecto; queda 
todo dispuesto para emprenderse y terminarse: la 
revolución viene y lo interrumpe: los progresistas 
quieren apropiarse la gloria y llevan á D. Amadeo 
par» inaugurar la obra.

Ahora júzguese.

HACIENDA POPULAR.

No dejan de tener su m érito los sigu ientes m i­
la g ro s  económ ico-dem ocátricos:

C aso  1 .“—Los ministros que fueron á  la Gran­
ja á felicitar á doña María Victoria el 9 de Agosto 
próximo pasado, gastaron solo en el almuerzo n o ­
v e n t a  DUROS y propina.

Suponiendo que asistieran los siete hoy en ejer­
cicio, corresponden por gasto individual t r e c e
DUROS.

Suponiendo que gasten igu a l sum a en la com i­
da, resultará, prescindiendo del chocolate, un gas­
to de VEINTE y  SEIS DUROS, ó sean 520 rvn. por c a ­
da m inistro.

R esúmen.
Bajo este supuesto, el gasto de cocina de un 

ministro radical en un año, ó sean doce me­
ses, á razón de 15 600 reales vellón............... 187.200

Sueldo actual de un ministro Ídem, según fi­
gura en el presupuesto del Estado. . . . 120.000

Resulta, pues una diferencia, en pérdida anual 
para cada ministro, de......................................  67.000

Con razón se lamentan algunos de ellos de las 
pérdidas que han sufrido por la santa causa de la 
patria; pues, por lo visto, los mini.stros radicales en 
España no ganan ni aun para la comida.

REPAROS Á LA CUENTA.
La factura del almuerzo de la Granja, debe pa­

garse cuanto antes, para no dar ocasión á suponer 
que la nivelación de presupuestos culinarios de los 
ministros, se alcanza por el ahorro de pago de 
cuentas atrasadas.

Los 1.800 rs. vn. importe del almuerzo, distri­
buidas para su pago entre siete ministros, corres­
ponden á razón de 259 rs. por ministro. Se figu­
ran 260 rs. para que no resulten quebrados, lo cual 
proporciona un aumento de gasto de 7 rs., y si es­
tos son los destinados á la propina de mozos, se 
tendrá en cuenta su aplicación al presupuesto de 
gastos de oficina, procurando sea mayor la gratifi­
cación, pues un real es muy poca propina para un 
ministro.

COMENTARIO.
Un contribuyente.—iGü-knXo dirán VV. que 

gasta nn mini.stro radical en la mesa?
Otro id.—iSe trata de piezas, libras ó dinero? 
Otro id.—Por descubierto: 26 duros diarios.
Blpueblo soberano.—¡Gomer esl 
Caso  2 ®—Por el patriotismo de uno, se puede 

calcular el de varios y totalizar lo que se llama un 
caudal de patriotismo.

Supongamos un diario ministerial costeado con

Habia llegado á ejecutar trabajos de su invención 
con una perfección maravillosa.

Sus bordados de diferentes clases, muy nuevos en­
tonces en Inglaterra, y sus flores, que imitabau á la na­
turaleza de un modo sorprendente, se buscaban en los 
talleres de modas mas importantes de Lóndres.

Estas pequeñas habilidades le proporcionaban los 
medios de atender á los gastos mas indispensables, al 
bienestar del pobre ciego.

Los cuidados de que le rodeaba eran verdaderamente 
los de una hija tierna y cariñosa; y ¡cosa digna de ob­
servarse en Fanny! cuantas veces se interesaba su cora­
zón en algún proyecto, su espíritu, lejos de parecer de­
fectuoso, era recto y razonable.

El jóven Vaudemont se conmovió profundamente al 
observar la ternura y la respetuosa piedad con que 
Fanny era considerada en la vecindad, entre las clases 
pobres sobre todo.

Hasta el encargado de barrer las calles y plazas, en 
vez de pedirle limosna como hacia á los demás, rezaba 
para que Dios la bendijese.

El tosco obrero, que no se hubiera movido para de­
jar paso á una señora aristocrática, le cedía apresurada 
mente la acera y respondía á su sonrisa de agradeci­
miento con otra que procuraba fuese lo mas afectuosa 
posible.

Su juventud, su belleza, su desgracia, sus virtudes y 
su trabajo incesante tenían doble mérito á los ojos de 
aquellas pobres gentes, por la dulzura de su carácter, 
por su inagotable caridad y por su bien probado agra- 
decimi ento.

No caía enfermo ningún niño sin que Fanny fuera 
á cuidarle con una abnegación casi maternal.

No habia una familia que careciese de pan sin que 
aquel ángel de caridad emplease parte de los fondos que 
destinaba á la tumba de su padre en comprarlo.

Un dia llamó aparte á Vaudemont y le dijo:
—Escuchadme, Felipe. Tengo que pediros un con­

sejo .
—Habla, querida niña.

todo el esplendor que de desear fuera para honra de 
la prensa, y formemos su presupuesto;
1 director, su importe anual...........................
2 redactores primeros con 35.000...................
4 id. segundos con 24.000................................
1 taquígrafo con................................................
1 secretario de redacción.................................
2 traductores ó intérpretes á 10 000 . . .

gacetillero con.
1 administrador.......................................................
2 escribientes con 6.000.........................................
1 cajero con..............................................................
2 repartidores con 6 000.........................................
Gasto de la tirada de 200 ejemplares con papel,

26 números por mes á 400 rs., ó sean 10.400
reales mensuales, un año...................................

Timbre y correo anual.

50.000 
70 000 
96 000 
16 000
20.000 
20.000
50.000
12.000 
12.000 
12.000 
12.000

124.000
20

Total....................................... 494.000

Jiesúmen.
Importan los gastos de un diario semi-oflcial.. 494.820 
Idem la recaudación de 200 suscriciones á 240 

reales anuales...................................................... 48.000

Pérdida cuya desaparición debe estudiarse. 446.820

REPAROS AL PRESUPUESTO.
Suponiendo que todos los sueldos sean equiva­

lentes á los haberes de otros tantos empleados que 
en sus ratos de ócio se dediquen al periodismo, se 
obtendrá el primer ahorro de pérdidas; pero un ga­
cetillero con la equivalencia de un director, debe 
disimularse al menos esta desproporción con los 
redactores.

La diferencia de gastos puede aplicarse á mil 
estraordinarios de diferentes departamentos.

'' COMENTARIOS.
Un esparterista.—¿En qué dirán Vds. que vino 

á parar nuestro correligionario N., que tantos sa­
crificios personales y pecuniarias hizo por el parti­
do progresista?

La clase.—¡Quién sabe! No ha muchos dias que 
otro de los nuestros pidió al gobernador Mata un 
asilo en San Bei-nardino.

E l primero.— señores, nuestro amigo N., 
colocado por Serrano, ha sido separado por Zorri­
lla; y tal es su desesperada situación, que estando 
su esposa, en cinta, se ha visto precisado á deposi­
tarla en un establecimiento de caridad, para que 
termine su estado con el auxilio de Dios y las bue­
nas gentes.

EPÍLOGO.
Figuerola en el Senado.—Yo no he hablado de 

honra, porque esta solo la invocan los que no la 
tienen.

La revolución.—\Yi-7k E s p a ñ a  c o n  h o n r a !

CORREO ESTRANJERO.

El telégrafo anuncia que las negociaciones en­
tre Francia y el imperio de la Alemania del Norte, 
encargadas por el gobierno de Berlín, al barón de 
Arnim, se han suspendido, en vista de las imodifi- 
caciones introducidas por la Asamblea de Versalles 
al tratado concerniente á las antiguas provincias 
de Alsacia y Lorena. Esta suspensión depende aho­
ra de las nuevas instrucciones que el representante 
prusiano reciba y debemos suponer que M. Thiers, 
usando de la autorización que le han dado los re­
presentantes de su país, se avendrá á las exigen­
cias de la situación. No es fácil presumir cuáles 
puedan ser, pero hay fundamento para creer que 
el príncipe de Bismark no se contentará con las 
ventajas comerciales estipuladas y que antes de 
poner término á la ocupación de los seis departa­
mentos que constituyen la segunda zona ocupada, 
exigirá otras garantías para asegurar el pago com­
pleto de la indemnización de guerra.

Sin embargo, el voto de la Asamblea francesa 
ha dejado descontentas á muchas gentes á quienes 
la absoluta influencia del presidente de la repúbli­
ca desagrada. Juzgan que Francia ha vuelto al ré­

—¿No pensáis que Dios nos quiere más cuando somos 
buenos y caritativos?

—Ciertamente, Fanny; eso nos han enseñado á 
creer.

—Pues bien: entonces, continuó la candorosa jóven, 
dejadme confiaros un secreto, pero no lo reveleis a na- 
nie. Abuelito me ha contado que padre habia hecho en 
su vida algunas cosas malas, y yo he dicho para mi; 
Fanny es buena con los necesitados. Por eso Dios, que 
lo ve y lo sabe todo, la atenderá cuando le ruegue que 
perdone á su padre todo lo malo que hizo. ¿Pensáis así, 
Felipe? Respondedme vos, que sabéis tantas cosas.

—¡Oh, Fanny! respondió el jóven conmovido; racio­
cinas mejor que todos nosotros. ¡Qué quieres que rehúse 
Dios á un ángel como tú! Eres bendita, Fanny, y me 
siento mas dichoso después de hablar contigo.

Muchas veces habia pensado Vaudemont que, me­
diante una educación entendida y cuidados constantes y 
oportunos, se podría remediar lo que habia de defectuo­
so en Fanny; pero en otros momentos veia en ella dis­
tracciones tan fantásticas y estraordinarias, incoheren­
cias tan asombrosas, que desesperaba de la plenitud de 
sus facultades.

Pues bien: si habia allí una madeja enredada, los hi­
los de esta madeja eran de oro.

La principal ocupación de Fanny, su solo deseo y su 
única esperanza, era construir un sepulcro á su padre.

Provenia este anhelo quizá del género de educación 
que habia recibido en Francia.

La religión católica es la que tributa á los muertos 
mayor culto.

De donde quiera que le viniese esta idea, la jóven 
guardó muchos años en su corazón el santo deseo de cu­
brir con una lápida sepulcral los restos de su padre.

Lo guardó sigilo.sa . ente, como otras jóvenes suelen 
guardar un secreto de amor.

Pero ¡ah! sus economías crecían muy lentamente.
La salud de Simón Gawtrey reclamaba frecuentes 

cuidados y d sembolsos; el comercio había tenido ino-
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gimen personal y hasta acusan á M. Thiers de ha­
ber ido mucho mas lejos que Napoleón III arrau- 
cando á la Cámara todas sus prerogativas, no para 
la ratificación de un tratado, sino para elaborarlo.

Los periódicos de la derecha principalmente no 
disimulan el disgusto con que se someten á la ne­
cesidad de pasar por las consecuencias del hecho 
‘consumado, deplorando que su partido no supiera 
eludir el compromiso cuando llegó el caso dene­
gar ó conceder lo que tanto importaba á los inte­
reses de la nación. Una batalla entonces les habría 
parecido mucho mejor; pero ello es que habiéndose 
presentado la falange conservadora en disposición 
de comprometerla, sin ocultar el deseo de mostrar 
á M. Thiers su desconfianza, no supo ó no pudo 
hacer otra cosa que ceder y asentir á lo que el pre­
sidente de la república quería que cediese y asin­
tiese.

Ahora los susodichos parecen prepararse á com­
batir la política del gobierno tan pronto como vuel­
van á reanudarse las tareas parlamentarias pidien­
do la completa evacuación de las tropas alemanas 
en cambio de las concesiones aduaneras otorgadas, 
propósito que prueba su despecho y que probable­
mente se desvanecerá por la marcha natural de los 
suceos. Menos dificultades tendrá entonces mon- 
sieur Thiers para esplicar lo que haya hecho eu 
virtud de la autorización concedida, que inconve­
nientes ha tenido que vencer ahora para salir airo­
so del apuro en que se encontraba.

El telégrafo dice también que el 20 por la ma- 
mañana, los alemanes entregaron las fortalezas de 
la orilla derecha del Sena, é sea las que ocupaban 
al frente de París. A pesar de esta circunstancia de 
la que se hacia depender, hace ya diai, el levanta­
miento del estado de sitio de la gran ciudad, pare­
ce que continuará como hasta aquí. De Versalles 
afirman que los ministros reunidos en consejo no 
han pensado en modificar la situación. Y no es que 
no puedan hacerlo sin el asentimiento de la Asam­
blea; por el contrario los diputados, antes de sepa­
rarse, han resuelto que la comisión permanente no 
se ocupe en el asunto, dejando al gobierno la fa­
cultad y la responsabilidad de la solución cuando lo 
estime mas conveniente.

No obstante haberse desmentido la entrevista de 
M. Thiers con el príncipe de Gortschakoff, las sim­
patías de Rusia hacía Francia no deben ser dudo­
sas, si como el Í?awfozí;da_á entender, el ministro 
ruso ha anunciado oficialmente al gobierno francés 
la visita de gran duque heredero. E1 inismo perió­
dico citado, después de asegurar que el Czarewitch 
no ha querido ir á Badén á pasar unos dias al lado 
del emperador Guillermo de Alemania invitado por 
este, añade que dentro de unos dias llegará á París 
de incógnito, hospedándose en la embajada de 
Rusia.

El 18 del corriente debía celebrarse en Trafal- 
gar-Square (Lóndres) un meeting por los obreros 
en huelga. Al efecto habían llegado á la capital de 
Inglaterra muchos belgas, alemanes, noruegos y 
suecos, y extranjeros de otras procedencias; pero el 
meeting no se celebró. En cambio el sábado hubo 
uno en Newcastle en el .que los obreros resolvieron 
continuar la huelga, ap'los patronos no aceptan las 
condiciones que se les quiere imponer. Gran alter­
nativa es para unos y otros.

Los Estados generales de Holanda abrieron sus 
sesiones el mismo dia 18 bajo la presidencia del 
rey. En el discurso pronunciado con tan plausible 
motivo, S. M. neerlandesa dice, que sus relaciones 
con las potencias extranjeras son escelentes. Sin 
embargo, recomienda con mucha instancia la ne­
cesidad de reorganizar el ejército, y por último, 
anuncia que el gobierno presentará un proyecto 
muy importante relativo á la reforma de las con­
tribuciones del reino.

A propósito de contribuciones, citemos de paso 
á un periódico italiano L'-Economista, que dice 
saber que el ministro de Hacienda de Italia ha en­
contrado el medio de enjugar el déficit de su pre-

mentos de crisis que disminuyeron los productos del 
trabajo de la jóven.

Felipe admiraba los buenos sentimientos de Fanny.
El también habia consagrado su primer dinero á 

adornar la tumba de su madre.
Desde la tentativa criminal contra Fanny, que se 

frustró gracias á la próvideucial intervención de Felipe, 
no habia tenido lugar ninguna otra violencia.

Fanny contó á Felipe lo que sabia del complot tra­
mado contra ella.

—Un dia, le dijo, lo magnífico del dia me sedujo á dar 
un paseo algo mas largo que de costumbre. Me alejó bas­
tante por el camino que va desde el arrabal al campo; y 
cuando iba cogiendo flores y cantando, pasó junto á mí 
un caballero en su carruaje. Miróme, hizo detener el ca­
ballo, se bajó y se acercó á mí cortesmente, dirigiéndo 
me una porción de preguntas, á las que respondí lo me­
jor que pude; pero llena de miedo, porque me dan miedo 
las personas que no conozco. Le dije cuál era mi género 
de trabajo y le enseñé los bordados que llevaba en el ca­
nastillo. Los examinó largo rato, y me felicitó por mi 
habilidad, y comprándome algunos que pagó bien. El 
caballero me dijo que vendía mis labores de aguja muy 
baratas, y que si yo quería me recomendaría á una se­
ñora que me loa pagaria mucho mejor y compraría cuan­
tos le llevase.

Yo, naturalmente, acépté con júbilo tal proposición, 
pues así podría aumentar mi pequeño tesoro, y el caba- 

I llero me dió las señas de una tal señora W est que vive á 
I una legua corta de aquí, por el lado de Lóndres. Bendi- 
{ ciendú aquel feliz encuentro, prometí ir allá y no falté.
¡ Puse al dia siguiente algunos bordados en mi canastillo,
¡ y fui sin tardanza á casa de la señora West. A.SÍ que lle­

gué me presentaron á una señora vrstida con mucho 
mas lujo del que yo habia visto hasta entonces. Estaba 
en un salón ricamente amueblado, y á su lado el caba­
llero de la víspera. Ambos me colmaron de felicitacio­
nes, comprándome cuanto llevaba, y pagándome los bor­
dados á un precio que yo no podía esperar, y que me

prometía ver cumplido mi constante deseo de construir 
un sepulcro á mi padre.

Se hubiera dicho que uaa suerte fatal perseguía á 
Gawtrey hasta mas allá de la tumba, puesto que su mo­
numento fúnebre debía pagarse con oro maldito de un 
infame seductor.

—Entonces, continuó Fanny, me despidió la señora, 
dándome cita para otro dia; pero en este intérvalo volví 
á encontrar en la calle una vez á Mad. West. Se acercó á 
mí, y empezaba á hablarme, cuando acertó á pasar por 
nuestro lado la señora Semper. Esta dirigió una mirada 
á Mad. West, y la apostrofó duramente; me tomó de la 
mano y me alejó de allí con prontitud. Mad. W est se 
marchó. La señora Semper me dijo que la W est era una 
mujer infame, y me hizo prometerle que no volvería á 
hablarla: yo se lo juré de todo corazón. En cuanto á 
Mad. West, sea que temiese la vindicta pública ó le asus­
tara la justicia, jamás volvió á intentar el dirigirse á 
mí personalmente: entregué á la señora Semper el dine­
ro que habia recibido por conducto de aquella vil mujer, 
y la primera tomó su cargo el devolvérselo.

—Os habéis conducido perfectamente, mi querida 
Fanny, dijo Vaudemon; y siempre alabaré vuestra con­
ducta. Pero así como habéis hecho una promesa á la se­
ñora Semper, voy á suplicaros que me hagais otra: la 
de no salir sin que yo ó alguna persona os acompañe. 
Aunque me parece lo mejor que sea yo el único; ¿no es 
esto, Fanny? Lo dejaré todo por acompañaros.

—¡Felipe, qué bueno sois! respondió conmovida Fan­
ny. Os lo prometo formalmente, puesto que será par» 
mí la mayor dicha Yo sentía cierto secreto placel en 
salir sola; pero era antes de vuestro regreso, mi buen
hermano.

Efectivamente, desde entonces Fanny siempre sali» 
acompañada de Felipe.

Nada tenia ya que temer, Necesitaba ser un seduc­
tor muy osado para atreverse á perseguirla cuando iba á 
BU lado un protector como Vaudemont.

Ayuntamiento de Madrid
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supuesto, sin aumentar las contribuciones, sin ha­
cer emisión ninguna ni aumentar tampoco el pa­
pel en circulación. Nótese que UEconomista no 
habla de economías.

El emperador de Rusia continúa su viaje hácia 
el Cáuca.«o, teniendo siempre la vista fija en las 
fronteras occidentales de su imperio. Coa el fin de 
saber cuanto ocurre en Europa durante su ausen­
cia, el príncipe de Gortsohakoff está en constante 
comunicación con S. M. I. por medio del telégra­
fo, y además los embajadores de Viena y Berlin 
tienen órden de enviarle correos especiales direc­
tos, cuando sea necesario.

El 20 de Octubre deberá hallarse en Tiflis, ca­
pital del Cáucaso, donde se hacen los preparativos 
consiguientes al recibimiento de tan augusto hués­
ped. Numerosas diputaciones de todas las pobla­
ciones de aquel vasto territorio se disponen á aou-

y saludar al czar 
de todas 1m  Rusias. Lo.s notables de las diferentes 
nacionalidades que habitan el Cáucaso, y los re­
presentantes de la aristocracia local, irán también 
para inclinarse ante tan poderoso soberano.

El emperador Alejandro habrá desembarcado á 
estas horas, en Petrowsk, puerto del mar Carpió.

Sr. Director de El Eco de España.
Barcelona 18 de Setiembre de 1871.

Muj señor mió y estimado amigo; Por su estimable 
periódico he visto tenia V. perfecta noticia de la llega­
da de D. Amadeo á la antigua capital de los Condes 
cuya corona resplandeció mas de una vez en las sienes 
de la augusta reina que llora en tierra estraña las des­
gracias que sobre su querida patria han venido después 
del inicuo motin de Setiembre, y por lo tanto, me con­
sidero obligado á esplicarle en breves palabras lo que 
después de dicha llegada he tenido ocasión de observar 
con el santo fln de que la opiaion pública no se quedé 
admirada con las pomposas frases que tan gratuitamen­
te se consignan en algunos partes telegráficos que he 
leido.

Y para que se convenza de esta verdad si se toma la 
molestia de leer los periódicos de esta capital, notará 
que la Crónica, de Cataluña, órgano do los amadeistas 
(Ktnfiesa lisa y llanamente que las casas que aparecieron 
iluminadas en la segunda capital de España fueron cien 
to diez y seis que es lo mismo que una gota de agua 
para el mar. “

Cómparese luego esta confesión, que está en lo cier­
to con el telégrama que D. Bernardo Iglesias dirigió al 
presidente del Consejo de ministros, copiado en La Cor­
respondencia de España del 14, y verá que, según el se- 

, ñor gobernador civil, las iluminaciones fueron espontá­
neas y pnerales en la ciudad. Ahí sí, señor director 
que le viene de molde aquello de que para muestra bas­
ta un boton.

Se habla también con entusiasmo por la Caceta de 
que D. Amadeo ha visto obstruido el paso por la apiñada 
muchedumbre que incesantemente le rodea, y  otras eosas 
por el estilo. Ninguna palabra mas a propósito para es- 
presar las simpatías y la adhesión de que nos hablan 
los progresistas, que la de muchedumbre tomada en . 
sentido riguroso, porque en aquella numerosa concur­
rencia no se ha visio persona alguna conocida, y esto se 
comprende perfectamente. Pero para que vea V. dónde 
llega la malicia del pueblo sensato, se ha dado en afir­
mar, y lo creo verdad, que la gente que precede al coche 
de D. Amadeo desde que ha impuesto su planta en el 
suelo catalan, cuyos recuerdos conservará eternamente 
la historia por su amor á la independencia, es casi siem­
pre la misma, sia que se haya escapado al ojo menos 
observador que el sinnúmero de chiquillos que en medio 
de la Rambla atronaban antes con sus oajas de fósforos 
al distraído transeúnte, han desaparecido en su mayor 
parte durante estos dias.

El hecho es bien conocido, de la causa darán razón 
algunos fabricantes de entusiasmo. En una palabra, se­
ñor director, el pueblo de Barcelona ha dado en esta oca­
sión pruebas inequívocas de respetuosa consideración al 
hijo del espoliador del Papa; pero tampoco ha. desmen­
tido que D. Amadeo no es el objeto de su cariño, de sus 
aspiraciones y de sus deseos.

Todo el mundo, hasta los mismos situacioneros, re­
conocen que no hay términos hábiles de comparación 
entre\oi festejos espontáneos que se acaban de tributará 
D. Amadeo y los que se hididfon en Barcelona á doña 
Isabel II y á los duques de Montpensier en sus ultimas 
visitas, y eso que en tiempo de los picaros reaccionarios 
no había tanta espontaneidad como ahora, que se ha 
obligado a concurrir á la capital á todo el mundo oficial 
de las cuatro provincias catalanas, inclusos á los aboga­
dos y procuradores délos juzgados de primera instancia 
do partido. Y si no nos queremos remontar á época tan 
lejana, está muy reciente el dia en que Barcelona, esen­
cialmente católica, engalanó con verdadero júbilo y es­
pontáneo entusiasmo las fachadas de sus casas en con­
memoración del beneficio que Dios se dignó conceder al 
gran Pontífice Pió IX, dejándole ver los dias de Pedro.

Pero donde seguramente se verá la pequenez y pobre­
za del entusiasmo que saben suponer los hombres y pe­
riódicos ministeriales ha habido por la venida de don 
Amadeo, será sin duda alguna en las próximas fiestas 
de Nuestra Señora de las Mercedes, cuyos grandiosos

preparativos hacen esperar que habrá una esplendidez 
y un entusiasmo pocas voces visto.

No parece sino, señor director,'que se ha tenido un 
cuidado especial en escatimar á los hombres de la tierra 
y no española, todos aquellos medios que pudieran ha­
cer es concebir la ilusión de que se les miraba con sim- 
pa las y aprecio, para añadirlos á los que se dedicarán 
a a ugen, escelsa patrona de esta ciudad á q lien ve­
neran y adoran todos sus hijos por los señalados benefi­
cios que en todos tiempos recibieran de ella.

Va haciéndose luz: esta es la espresion mas generali­
zada hoy en Barcelona entre todas las clases de la so­
ciedad; y con ella no quiere significarse otra cosa sino 
que va conociéndose á D. Amadeo por sus actos esterio- 
res, algunos de los cuales tan en consonancia con la de­
mocracia llevada hasta el último estremo que casi en 
ellos desaparece la persona del monarca, para dejar ver 
a un particular que hace todo lo que se le antoja, digo 
ma', todo lo que se le antoja á la gente que le rodea.

Ya hemos tenido ocasión, señor director, de ver á 
D. Amadeo con hongo, paseándose con sus servidores, 
usando el mismo distintivo modelo de k  mas refinada 
sencillez democrática. También se le ha visto nadar en 
el mueUe en medio de alguna gente Se conoce que no 
deja escapar ocasión para lucir su habilidad en la nata­
ción, pues también se lució en el puerto de Tarragona. 
Pero qué mas, hoy mismo, al salir de Barcelona para 
Gerona, según me ha dicho persona que le ha visto, 
D. Amadeo lucia una fior en la boca, como lo acostum­
bra hacer la gente de buen tono. Nada estraño tiene que 
ei pueblo sencillo haya.quedado admirado de que un 
naunarca se condujese tan senci.lamente también, como 
si D. Amadeo tuviese de abstenerse por ser rey de hacer 
todo lo que puede antojarse á cualquiera caballero p a r ti­
cular.

Hoy no se habla en esta ciudad mas que del baile 
dado á bordo de la fragata Numancia por el Almiran­
tazgo y demás jefes y oficiales de la armada. El resul­
tado ha dado á comprender una vez mas si cabe, que los 
progresistas se creen siempre con derecho á asistir ellos, 
sus familias, parientes y amigos, á donde se dice que ha 
de haber algo para aliviar el estómago, sabiéndolo des­
empeñar tan maravillosamente, que en viendo la mesa 
se arrojan á ella como pobres hambrientos, sin permitir 
que se acerque el que no tenga el título de tal.

En este punto se cuenta que faé verdaderamente es­
candaloso lo que sucedió en la «Numancia,» en términos 
que personas amigas mias que asistieron al baile mas 
bien por compromiso que por voluntad, tuvieron que 
retirarse sin haber podido alcanzar siquiera un vaso de 
agua para apagar la sed. ¿Y en cuanto á etiqueta, se­
ñor director? bastárale decir que la mayor parte de los 
concurrentes del bello sexo, vistieron sin duda por equi­
vocación ó descuido, traje de lana alto, sin contar el nú­
mero délos del sexo feo que vestían levita, corbata ne­
gra y hasta chaqueta. Tan democrático fué, que hubo 
familias de posición decente, aunque ninguna de la clase 
alta de Barcelona, que al ver ciertas ninfas que fueron 
a posarse en la estancia marítima, que por momentos 
fue regia, abandonaron al instante de advertidas el bu­
que que tan gratos recuerdos conserva de otros tiempos 
mas dichosos.

Antes de concluir debo hacer notar á V. que muchos 
han perdido la ilusión que se les había hecho concebir 
con las cualidades del monarca, y no han faltado algu­
nos que le han d.rigido una mirada de compasión, p“ r- 
que veian que los que deberían respetarle, son los que 
ante el público le tratan poco menos que deigual á igual. 
Aquí ha habido mas de uno que ha notado que cierto 
ministro, para avisar á D. Amadeo, le ha tocado por la 
espalda, como también en público estando en el palco 
de la presidencia del teatro Liceo, el alcalde Sr: Soler y 
Matas con toda franqueza se puso á leer estando con don 
Amadeo, una comunicación ú oficio que le había traído 
un portero ó alguacil. En fin, señor director, en vista de 
estos hechos, uno no puede hacer otra cosa que repetir 
lo que publicamente se dice, se vá haciendo luz pero 
mucha luz.

es que visita á este ú otro establecimiento, á esta ó 
aquella fábrica. En todas partes los mismos con los mis­
mos.

VI.

El dia fijado para la entrevista de M. Beaufort y el 
desconocido había llegado.

A la hora convenida una persona esperaba al último 
•n la biblioteca de Beaufort.

Era lord Lilburne.
El noble lord, recostado en un ancho sillón, conver­

saba con M. Sarp, el agente de Bow-Street.
—M. Sharp, decía, os he hecho llamar para pediros 

nn pequeño favor. Aguardo á un hombre, á un desco­
nocido que pretende dar á mi cuñado Beaufort preciosos 
documentos y curiosas noticias de cierto proceso. Es in ­
dispensable Saber quién es este hombre y qué importan­
cia debe darse i  sus asertos. He pensado en vos y es pre­
ciso que os pongáis al corriente de todos los detalles 
concernientes á ese individuo. Id, pues, al vestíbuk, é 
instalaos en la silla del suizo (1). Nuestro hombre va á 
llegar: observadle; cuando salga seguidlo á cierta d is­
tancia; averiguad dónde vive y quién es; en una palabra, 
cuanto 08 sea dado inquirir. Cuento con vuestra destre­
za para saber todas las noches lo que hayais descubierto 
durante el dia referente á él. No le perdáis de vista un 
solo momento. Desconfió de ese tunante. Animo, que 
rereis bien recompensado.

_¡Ah! respondió Sharp guiñando maliciosamente un
ojo. Bien, bien; quedo enterado; conozco el negocio. He 
trabajado largo tiempo para el hermano de vuestra se­
ñoría...

Basta; idos ávuestro; puesto; espero á ese hombre de 
un mo mentó á otro, y es preciso que no os vea.

M. Sharp bajó; se sentó en la silla del suizo y i 
aguardó. ‘

Pocos minutos después llegó el desconocido. |

Soy de V. como siempre su afectísimo amigo y segu­
ro servidor.

Barcelona 19 de Setiembre de 1871.
«Sr. Director da El Eco de España.

Mi muy querido amigo; Si V. para una revista quie­
re que le diga que D. Amadeo ha salido esta mañana á 
las ocho y media para Gerona, desapercibido de todo el 
mundo y hasta de los fosforeros y gente de blusa, paga­
dos para que griten «Viva D. Amadeo,» mi misión que­
da concluida. ^

De aquí, pues, la precisión de omitir las cuartillas 
por hoy, y creo que también mañana, porque el d. mó- 
crata rey es muy probable que no regrese hasta las diez 
ú once de la nuche.

Puedo asegurar á V. que el indiferentismo mas gran­
de reina ya con el régio huésped, y aun los que al prin­
cipio estaban satisfechos hoy han cambiado de opinión. 
Si tiene el mal acuerdo de quedarse un par de días mas 
a su regreso de Gerona, hasta los progresistas que no 
comen, se van á llamar á engaño con el elegido de 
los 191.

Lo que dije á V. ayer con relación al baile de la ma­
rina, está sumamente rebajado de color, y la razón es 
clara: yo no puedo decir para un periódico grave, que 
en él figuraban, y no en tercera línea, patronas de hués­
pedes, y algunas otras... muy conocidas.

Dé V. por sentado que ya lo único que puede decirse

Barcelona 19 de Setiembre.
Sr. Director de El Eco de España .

No tienen razón los progresistas para quejarse del 
respetable clero español. Los sencillos sacerdotes que 
han jurado la Constitución democrática, no cobran ó co­
bran tarde y mal sus haberes. Los cabildos que en pro 
de la paz se sacrifican no son dignamente correspon­
didos.

El respetable deán de la santa basílica catedral, don 
José Parra y Hernández ha fallecido, y sus restos mor­
tales han sido llevados á la ultima morada. El liustrísi- 
mo cabildo y clero catedral con su macero precedían al 
féretro de terciopelo y galón de oro. Iban al redeuor un 
número considerable ue monaguillos con hachas. Una 
Capilla de música alternaba con el canto del clero. El 
duelo, presidido por el alcalde tír. Soler, se componía de 
varios eclesiásticos y personas distinguidas; seguían al 
final diferentes coches de respeto.

Por mas que el señor alcalde presidente sea hoy pro­
gresista, solo indica este acto respeto y adhesión par­
ticular; pero un cabildo que ha cantado un Te Deum á la 
llegada de D. Amadeo, bien mereció de este uno de sus 
Coches para el acompañamiento de la fúnebre comitiva. 
¡Béale ligera!...

El rey »»w, es decir, rayo para el Sr. Soler y Matas, 
íque con esto ha adquirido una celebridad], asistió nno- 
cue á k  función del Liceo, y oyó con gusto a k  compa­
ñía dirigida por su antiguo compatriota, Sr. Mayerom. 
A media noche pasó ai teatro Romea, donde permaneció 
hasta el final de la comedia catalana Las francesillas. 
La empresa de este coliseo presentó y ofreció á D. Ama­
deo un refresco que fué aceptauo por este.

Esta mañana ha salido el rey radical con dirección á 
k  inmortal Gerona, acompañado de vanos diputados á 
Cortes, k  junta de ferro-carriles de la linea y las perso­
nas del séquito de córte.

Como allá por los años de 57 hizo también un viaje 
con la misma dirección S. A. el señor duque do Mont- 
pensier, acompañado de su familia, k  generalidad re­
cordaba el entusiasmo de Barcelona en aquellos días, en 
que, la noche víspera de la partida de ios príneipes, se 
improviso una vía férrea desde la estación de Mataró 
hasta la misma puerta de palacio. De manera, que ios 
duques de Montpensier tuvieron tan agradable sorpresa 
á la hora critica, porque el honrado y distinguido gober­
nador, en aquel entonces D. Agustín de Torres Valder- 
rama, pasó á darles cuenta del suceso.

Se ha dicho que el heredero de la corona italiana, 
príncipe Humberto, llegará el 21 del corriente, y con es 
te motivo se ha modificado el programa del viaje. El 
jueves irá D. Amadeo á Tarrasa, sin detenerse en Saba- 
dell, y regresará por la noche á esta ciudad. El viernes 
saldrá para el monasterio de Montserrat con su hermano, 
continuando el itinerario hasta Zaragoza.

Los donativos hechos á nombre de D. Amadeo as­
cienden: la primera lista 208 400 rs.; la segunda 87.000, 
que forman un total de 295.400 rs. Se ha distinguido á 
Barcelona de una manera notable.

La Tertulia progresista de esta ciudad no presenta 
los caractéres peculiares de la de Madrid, á juzgar por 
los acuerdos que se hacen públicos á cada moiueuto; pe­
ro se puede asegurar que sus afiliados se hallan poseí­
dos de gran entusiasmo. Han sabido cumplir las órde­
nes oficiales. Por esto, sin duda, visitan este círculo to­
das las personas importantes de la comitiva saboyana, 
como lo son los Sres. Malcampo, Salmerón, Llano y 
Pérsi, Balaguer y  otros. Del general Milans no se hable; 
tratarse de Tertulias progresistas y no encontrarle seria 
imposible. Se dice que son continuas sus visitas, y que 
siempre se le ocurre algo que contar. No ha muchas no­
ches hizo la historia de su peregrinación áCórdoba, ha­
bló de sus estudios acerca de la cria caballar, de la deca­
dencia de la raza de buenos caballos españoles, y las di­
ficultades con que tropezó para encontrar buenos caba­
llos para D. Amadeo.

Ha ocurrido tan poca cosa en este dia, que á falta de 
otra noticia daré una m.rada retrospectiva.

Al recibir a D. Amadeo en esta ciudad, el alcalde se­
ñor Soler y Mata pronunció una especie de arenga que 
llamó bastante la atención de los que la oyeron. Quien 
haya sido se ignora; pero alguieu la ha reproducido en 
numsrosisimos ejemplares impresos que circulan, y yo 
k  estampo a continuación. Dice así:

«Señor: Habéis venido á Barcelona precedido por la 
j fama de vuestras virtudes y llegáis entre nosotros ha­

biéndoos conquistado ya las mas ardientes simpatías de 
' los buenos liberales.

»Eo nombre, pues, del municipio de Barcelona y en 
el de todos y cada uno de mis conciudanos os felito por 
ello y 03 doy la buena venida.

íindtgno sucesor de aquellos beneméritos é insignes 
concelleres que en patente prueba del ardiente amor que 
profesaban á s j s  buenos reyes les hablaban siempre el 
lenguaje de la verdad, os diré, señor, que teneis ya so­
brados merecimientos para esperar de los catalanes mas 
que simpatías y cariño, leal y entusiasta adhesión á la 
par que el mas sincero afecto.

»Al llegar, señor, á las playas de nuestra patria, un 
suceso horrible que llenó de dolor y luto los corazones 

j de los españoles todos, vino á demostrar con un signo 
I providencial lo acertado de vuestra elección hecha por la 
I libérrima voluntad de un pueblo dueño de sus destinos, al

, paso que la sangre de la heróica víctima inmolada en 
aquellos supremos momentos, fue el eterno lazo que de­
be uniros á todos buenos españoles y en especial á todos 
los catalanes, sanjtecatalanafnéla que se vertió
en aquel tan triste como aciago dia y con ella te podrá es- 
ctbir, señor, la primer apágina de vuestra Historia, que á 
no dudar os dará, por vuestra resolución en aquellos 
terribles momentos el dictado de Amadeo I e l  Animoso.

»A este titulo habéis añadido ya el de Benéfico y Yo, 
rey de España, en nombre de Cataluña, os suplico, señor, 
añadais a tan hermosos dictados, ei de protector de nues­
tros grandes intereses morales y materiales qne tan ca­
ros nos son.

»Hacedlo así, señor, y no dudéis no, que habéis la­
brado á la par que vuestra propia felicidad y la de vues­
tra querida esposa y fam ilia , la que sentimos no se halle 
entre nosotros para saludarla con toda la efusión de que 
son capaces nuestros corazones, la de los españoles to­
dos, ya que no podéis olvidar, rey mió, que los reyes son 
solo felices, cuando felices son los pueblos que gobiernan.

«Aceptad, señor, el afecto y adhesión del alcalde pri­
mero de Barcelona, y permitid se acerque á saludaros su 
fiel municipio para ofreceros sus leales y sinceros res­
petos.

«¡Viva el rey! ¡ Viva doña María Victoria!»
Gomo se ve por el anterior requiebro, arenga, ó lo 

que sea, el i ey de España en Cataluña, no puede estar 
ni mas rendido ui mas enamorado por el principe ita­
liano. Dejémoslo todo á los designios inexcrutables de 
la Providencia.

Los poetas se han portado algo mal, caso de haber­
los radicales. Han circulado composiciones y aleluyas 
de esas que se arrojan desde los balcones con motivo 
de procesiones cívicas y religiosas, que no dudo serian 
tudas ellas alusivas á la fiesta progresista; pero solo una 
llegó á mis manos, de la que tomo el siguiente producto: 

«El Caballero es prudente, 
y vos lo sois, según veo, 
como lo admira la gente.
¡Viva, pues, don Amaneo 
desde Levante á Poniente!»

Mirada esta composición cajo el aspecto de una can­
didez, hija de la buena voluntad, es una espansiun llana 
y sincera, que no tiene las pretensiones de los abigarra­
dos sonetos de otros desventurados poetas oficiales. Pe­
ro su lectura me ha hecho recordar las poesías laberín­
ticas del célebre Estrada, autor del siglo poético, libro 
que entre otras inspiraciones cuenta con la siguiente: 

«El niño es fecundizable: 
el bigote ya le rije 
cual Cupido envidiable; 
va á salir un Pontífice 
esperto y razonable; 
lee hasta el índice, 
con aquel refrán que dice:
«el buey suelto bien se lame.»

Después de esto, solo debo decir como el andaluz: 
apaga y vámonos.

Doctor Tembleque.
Leemos en E l  Popular-.
«be desmiente la noticia dada por algún periódico 

sobre haberse tratado de dar viudedad á la señor de Gon­
zález Brabo.»

Por mas que nos aflige el ver que se pretende 
privar á una desgraciada familia de derechos tan 
legítimamente adquiridos; si lo que anuncia E l  
Popular es cierto, mas aun que por los interesados, 
lo sentimos por los que son capaces de llevar sus 
ódios mas allá de la tumba.

La baj'a de uno por ciento que acaba de espe- 
rimentar la Bolsa, como si quisiera dar un mentís 
á los muñidores ministeriales que nos atronaban 
los oídos gritando que el crédito empezaba á rena­
cer é iba á consolidarse en manos de estos desdicha­
dos gobernantes, esa baja repetimos que es según 
muchos el preludio de su mayor descenso en los 
valores público.s, reconoce por causa el que muchos 
estranjeros interesados en el empréstito y que ju­
gaban á la descubierta, se apresuran á vender para 
lograr una buena prima.

¡Pobre gobierno y sobre todo pobre país!
¡Vaya unos primos que te salen!

Según dice el corresponsal de un periódico de 
provincias, los amigos del Sr. Sagasta que están 
dispuestos á votar su candidatura ó á seguir su 
suerte son los señores siguientes:

«Abascsl.—Acuña (D. Pedro Manuel].—Alonso y Col­
menares.—Andrés Moreno.—Angulo (D. Santiago).— 
Arce (marqués de Camarena).—Arce (D Benigno).— 
AVila Ruano.— Balaguer.—Barrenechea.—De Blas (don 
Bonifacio).—Bueno.—Candan.—Curiel y Castro.__Del­
gado (D. Justo).—Garijü.—Garrido.—Melgarejo.—Gon­
zález (D. Venancio).—Gullon.—Henao y M uñoz.-H er­
nando.—Laffite.—Llano y Pérsi.—Lafuente Casamayor. 
—Martínez (D.' Cándido).— Maluquer.—Mansí.—Martí­
nez Perez (D. Manuel).—Moreno Benitez. — Muñiz.— 
Navarro y Oelioteco.—Palau.—Pasaron y Lastra.—Pat- 
xot.—Piñol.—Rojo Arias.—Rodríguez Seoane.—Saave- 
dra y Bálgoma.—Sagasta (D.JPedro).-Shelly.—Zabal- 
za y algunos otros.»

Por manera que si ni el Sr. Sagasta ni sus ami- 
goscejan va á haber una que sea sonáda.

El martes en la tarde se presentaron ante el mi­
nisterio de la Gobernación mas de cien mozos de­
clarados soldados en la última quinta, entre los 
cuales fueron designados cuatro para reclamar ante 
el Sr. Ruiz Zorrilla contra la reselucion del ayun­
tamiento de permitir que los mismos hayan ingre­
sado en caja á pesar de estarles prometido por el 
municipio que quedarían libres siempre que justifl- 
casen saber leer y escribir, en cuyo caso creen en­
contrarse.

El señor presidente del Consejo escuchó á los co­
misionados, prometiéndoles enterarse de lo que hu­
biese en el asunto y atender su pretensión en cuan­
to pudiese y fuese de justicia.

Con este motivo celebraron anoche una confe­
rencia los Sres. Ruiz Zorrilla, Galdo. alcalde pri­
mero popular, y Lagunero, subsecretario del mi­
nisterio de la Guerra, encargado accidentalmente 
del despacho del mismo, habiéndose resuelto que se 
suspenda la distribución á los cuerpos de los quin­
tos de esta capital ingresados ya en caja, hasta que 
terminen los espedientes que para justificar el es­
tremo indicado de saber leer y escribir y el de ser 
además pobres se instruyen en el ayuntamiento de 
la misma.

Conforme avanza D. Amadeo en su viaje, au­
menta el entusiasmo, ó por mejor decir, conforme 
pasan dias, la farsa aumenta.

Ya no se contentan los corresponsales turrone- 
ros con hablarnos de aclamaciones, de victores y 
aplausos; ya han llegado á contar el número de los 
gritadores.

El parte publicado ayer por la Gaceta, referen­
te al recibimiento en Gerona, dice que el hijo de 
Víctor Manuel entró en medio de las aclamaciones 
de 25.000 individuos.
OK tendría el encargado de la cuental
25.000 personas no se pueden contar en lo que du­
rase la entrada, ni al primer golpe de vista; y lue­
go ¡qué casualidad la Jeque se hayan reunido los
25.000 justos y cabales! ¿Por qué no habían de reu­
nirse veinticinco mil y tantos?

Así tendría mas apariencia de verdad la noti­
cia.

Pedimos al gobierno que al que ha hecho la 
cuenta se le nombre contador, ó cosa parecida.
porque en esto de contar no hay quien le aven­
taje.

No es ya solo el Sr. Gimeno.'Agius intendente de 
Filipinas el que ha dimitido el cargo, sino que tam­
bién se anuncia la renuncia del gobernador civil 
Sr. Díaz.

Parece que ambos andan poco menos que á la 
greña con el capitán general Sr. Izquierdo.

Con motivo de la dimisión del intendente de Fi­
lipinas Sr. Agius, autor de un calendario y de al­
gunos sueltos en un semanario de la ciudad de Se- 
gorbe, (sas únicas obras literarias), se promovió en 
ciertas regiones un debate acerca de la convenien­
cia de conceder al general Izquierdo el mando de 
una provincia importante de España, para la cual 
se le consideraba necesario.

Se dijo que tal disposición revelaría el de.seo de 
separarle de aquel aprcciadísimo destino, para que 
turnase un radical, y que lo dicho no seria muy bien 
visto generalmente.

Pero lo particular del caso fué, que una voz 
enérgica dió fin á la discusión con estas palabras: 
«Izquierdo es hoy inseparable, hay que respetar 
compromisos.»

¿Qué compromisos podrán ser estos, que ni toda 
la energía, ni toda la voluntad, ni todo el poder de 
un ininisterio homogéneo, puede separar al general 
Izquierdo de su cargo en Filipinas?

Los tiempos dirán.

No parece muy dispuesto el Sr. Zorrilla á tole­
rar al embajador de París aquellas mansas insu- 
bordinacioues que se permitía con el Sr. Sagasta 
ministro entonces de la Gobernación.

Parece algún tanto fundado el rumor, en aten­
ción á que el orador de la Salve, no solamente diri­
ge á D. Amadeo teiégramas, felicitaciones, etc. en 
su viaje, sino que se atreve con carlitas particula­
res como si dijéramos de potencia á potencia.

El señor presidente del Consejo de ministros, 
está y con razón, de tan mal humor con el padre 
de las tertulias, que no fuera estraña la traslación 
del Sr. Olózaga á la embajada de Lóndres.

Vuelve á circular el rumor sobre la creación de 
la nueva Tertulia liberal, bajo la denominación de 
A teneo del progreso.

I

Sharp le examinó, manifestando un gran asombro. 
El desconocido subió la escalera, é inmediatamente 

fué introducido en presencia de lord Lilburne.
—Caballero, le dijo este último sin moverse de su 

asiento; tened la bondad de sentaros. M. Roberto Beau­
fort ha tenido necesidad de ausentarse, y me ha supli­
cado que le sustituya. Podéis hablar sin miedo; soy de 
la familia, hermano de su mujer; esplicaos conmigo tan 
francamente como lo hubiereis hecho con él... mas aun 
si es posible.

Al decir esto, lord Liburne fijaba en el visitante una 
escrutadora mirada, que parecía embarazar algo á este 
último.

El desconocido se des'*oncertó un. poco viendo ocu­
pado por otro el sitio de M Beaufort.

Las penetrantes miradas de lord Lilburne le habían 
contrariado singularmente; pero fe dominó en seguida, 
y arreglando su cuello con cierta fatuidad, se inclinó 
graciosamente ante iord Lilburne, diciéndole con alm i­
barado acento:

—¿Podré saber á quién tengo el honor de dirigirme?
—-Ante todo dadme vuestro nombre, respondió brus­

camente lord Lilburne; ya sabéis que en los negocios no 
se gastan ceremonias.

—Ya lo presumo, murmuró para sí el desconocido. 
Luego, sonriendo siempre, repuso en alta voz;

—¿Mi nombre, caballer,,? Estoy orgulloso de él; soy el 
capitán Smith.

—¿De qué regimiento?
—He tomado mi retiro.
—Perfectamente. Yo, capitán, soy lord Lilburne. j 

El capitán Smítk saludó. |
—Con que vuestro nombre es Smith, continuó lord ■ 

Lilburne hojeando un libro de memorias lleno de notas: ! 
¡hum! ¡hum! es justamente el nombre del testigo llama-

(1) En todas las casas aristocráticas de Inglaterra, 
•n vez de portero hay en el vestíbulo constantemente un 
]liio para recibir y anunciar las visitas.

do por la señora Morton: ¡hum!
El espitan había conservado hasta entonces un aplo­

mo y una imprudencia notables; pero á tal observación, 
y sobre todo ante la mirada de Lilburne, perdió la sere­

nidad, manifestando un embarazo que solo pudo domi- I nar á fuerza de una voluntad decidida.
} Tosió para aclararla voz, y respondió con cierta va­

cilación que no se ocultó al lord:
—Es cierto, milord; vuestra observación es exacta; 

pero ese testigo vive.
—Naturaimente, contestó el lord con ironía. Estoy 

convencido desde luego; porque los testigos nunca mue­
ren cuando se trata de una fortuna ó de una impostura 

—¡Oh milord! repuso el capitán Smith con tono de 
herida dignidad: ¡oh mílor!

En este momento entró un criado y entregó á lord 
Lilburne un billete cerrado, sin sobre ni señas.

Lilburne pareció sorprenderse, pero abriéndole, leyó 
estas lineas trazadas con lápiz.

«Milord: Desconfiad; conozco á ese hombre; es un tu ­
no muy diestro; hace tres años estuvo deportado, y á 
menos que su condena no haya sido levantada por el go­
bierno local, esta en Inglaterra furtivamente. Es cono- j 
cido con el nombre del capitán Smith, pero á quien nos- , 
otros conocemos también con el de Jerry. El jóven que i 
nos mandó buscar Mr. Beaufort era uno de sus cama- i 
radas. I

«Perdonadme este billete; cuando hay necesidad es i 
fuerza dejar á un lado la etiqueta.

»J. Sharp.» [
Lord Lilburne leyó estas líneas no sin algún trabajo, j
Mr. J. Sharp era un agente de policía muy hábil, pe- j 

ro no un gran calígrafo, y mucho menos un gramático j 
consumado. j

La escritura y la redacción de su billete dejaban mu- • 
cho que desear. !

Sm embargo, el lord lo comprendió y no se dió por 1 
entendido de lo que acababa de leer. i

El capitán Smith, que estaba á cien leguas de pen- ' 
sarque aquellos renglones que leia su interlocutor pro­
cedían de su buen amigo Sharp y se ocupaban de él, ha 
bia recobrado todo su aplomo.

—Impostura habéis dicho, milord; habíais de impos­
tura; no 08 comprendo, palabra de honor. Vuestra seño­

ría se equivoca al concebir semejantes sospechas. ¡Oh 
milod! En lo que personalmente me concierne, eso me 
es del todo indiferente; y si Mr. Beaufort no cree opor- 

 ̂ tuno recibirme en persona, nada tengo que hacer sino 
I retirarme.
I Dichas estas palabras, con un tono que aspiraba á 
j revestirse de dignidad, el capitán Smith se levantó, 
i —Sentaos, caballero, le dijo lord Lilburne; veamoe:
I ¿Po*" *1“® “O hemos de hablar un rato? 
i El capitán Smith se inclinó, y brilló en sus ojos un 
j relámpago de triunfo que se apagó en seguida.
' Pensaba que tenia ventajas sobre lord Lilburne, y que 
I este iba á capitular, 
i —Estoy á vuestras órdenes, milord.
I —Yo no puedo aseguraros lo que pensará hacer mon-
j sieur Beaufort. |
I —¡Cómo! Creí que conocíais sus planes.
I —No me interrumpáis, os lo ruego; no conozco el
i pensamiento de mi cuñado sobre el negocio que nos ocu- 
I pa; pero sé que estáis acusado de un grave delito, 
i —¡Yo! es..-lamó el capitán.
I —Vos, sí, mi querido capitán Smith; lo mismo que
I vuestro testigo ó vuestros testigos, porque tendréis qui­

zá cincuenta, número que por lo demás nada me im ­
porta.

—Pero milord, os aseguro...
—Vuestros testigos son igualmente culpables, conti­

nuó lord Lilburne sin aparentar oir las interrupciones ! 
de su interlocutor, y es fácil que se les eche mano. i 

—Milord, repuso el capitán, que empezaba á descon­
certarse; os juro que no comprendo palabra de loque * 
vuestra señoría me dice.

—¿De veras, mi querido capitán?
—(Js juro, milord, que las palabras de vuestra señoría 

son griego para mí. 1
— Entónces, ¿queréis que me esplique con mas cía-  ̂

ridad? i
—Os confieso, milord, que ese es mi mayor deseo, di­

jo el espitan con singular descaro.
—Pues bien: no será difícil. Desde luego os acuso de

forjar en este momento una infame impostura, con la in­
tención de percibir, si el negocio sale bien, una gruesa 
suma de dinero. No protestéis, señor espitan; yo sé lo 
que digo. Así, que vuestros testigos tengan la adudacia 
de presentarse, y os doy mi palabra de que vos, ellos y 
el jóven Morton sereis todos acusados de complot f.-au- 
dulento con perjurio; ya sabéis en qué categoría están 
comprendidos estos manejos.

—¡Milord! gritó el capitán con indignación; milord 
soy el capitán Smith, y vuestras palabras ofenden mi 
honra.

—Calmaos, os lo suplico, M. Smith; replicó lord Lil­
burne con perfecta sangro fria: calmaos; os conozco, y 
mañana, antes de las diez, yo sabré si Jerry ha dejado 
legalmente las Colonias. ¿Soy esplícito, capitán?

Smith estaba aterrado.
Lord Lilburne se respaldó en su sillón y contempló 

fria.mente el pálido y desconcertado rostro del espitan.
Este, después de un instante de estupefacción mez­

clada de terror, pareció reponerse é hizo al lord un gesto 
de amenaza.

Lilburne, sin inquietarse, estendió la mano al cordon 
de la campanilla que colgaba cerca de la chimenea.

—¡Cuidado! dijo; si Hamo, será para entregaros á la 
policía.

Smith dejó caer el brazo que había levantado, y que­
dó inmóvil.

—¿Os estaréis quieto?
—Sí.
—Enhorabuena; sois prudente. Aún tengo que daros 

un consejo. No penséis en hacer otra visita á M. Beau­
fort; si oye hablar de vos, ó de cualquier cosa referente á 
este asunto, veinticuatro horas después vais caminando 
á las colonias; no lo olvidéis. No pongáis ese gesto: es 
tiempo perdido: en el vestíbulo hay un agente de policía 
que solo aguarda una señal: Sharp, vuestro antiguo co­
nocido, según noticias. Creedme, aprovechad la longa­
nimidad; marchaos y no olvidéis esta lección.

[St continuará.)
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Está pendiente de discuaion si ha de colocarse 
frente al retrato del general Prim, otro del general 
Espartero; pero se han apercibido los sócios del 
club de las Carretas, y es muy fácil que se antici­
pen á este pensamiento.

No deja .le ser notable que en ambas congrega­
ciones hayan olvidado al insigne Sr. Olózaga, que 
de seguro rabiará cuando lo sepa.

Son tontos los aspirantes á gloria en el partido 
progresista, que aun cuándo se colocaran en gran­
des cartelones los nombres de sus atletas, se hablan 
de pelear estos por la cuestión de número ordinal.

La tirantez de relaciones entre los Sres. Ruizes, 
aumenta de una manera sensible.

Se cree en la posibilidad de la dimisión del mi­
nistro de Hacienda, el cual se halla en vísperas de 
escomunion por parte de la Tertulia progresista.

No sucede lo mismo con el Sr. Figuerola, sobre 
Ci que tontos anatemas se lanzaron en otros tiem­
pos con motivo del retraimiento electoral, inventa­
do por el Sr. Olózaga, y que ahora de tanto presti­
gio goza entre los adalides del cónclave de las j 
Carretas.

Grandes cosas hemos de ver entre los homogé­
neas dentro de algunos dias.

HL ECO DE ESPAJV'A.—Yiernes 22 de Setiembre de 1871.

llamó «k  lk*^del'enferm^r^'*^ después se | medio me da confianza, y el que se me presenta perse­
guido y en aquellas huras, no teme ir dos dias después 
en Casa de mi madre, calle de Carretas, desde las unce 
del dia tia.sta las dos de la tarde. Espera en ella para

Deseo Pnm que no le hostigaran, que la prensa 
ga, no fuese imprudente, aunque se presentasen otras 
^ndidaturas, para poder obrar coa libertad, y que en- 
tonces el «pondria un palito entre las piernas de cada 

I »una de ellas para hacerlas fracasar,» añadiendo que él 
¡ no veia mas solución, ni otra candidatura para sacar 

adelante la revolución, que la del duque de Montpen- 
sier, pero que convenía que su partido, que era celoso, 
luese el que buscase en su mayoría esta solución y en­
tonces el echaría el peso de sus amigos en la balanza,
pero que mientras tanto no quería influir directamente 
para no perder.

El tiempo pasaba y los acontecimientos se venían 
encima con tal rapidez, que era imposible entenderse 
por me io de tercera persona, para marchar acordes y 
entonces se convino cómo y de qué manera vendria el 

uque de Montpensier á Madrid, y de orden de Prim fui I 
a uscarle. El plan fué que solo se detuviera en Ma­
drid 2 i  horas, de paso para los baños, tanto para po­
nerse de acuerdo sobre la conducta que debia observar­
se, como para probar el efecto que causaba su venida en 
los republicanos.

Se tiene por cosa cierto que si un azar propor­
cionase la coincidencia de ver reunidos á los seño­
res Sagasta y Serrano mas ó menos apartados de 
Madrid, pero con indicios de haber salido á esperar 
á D. Amadeo, la ruptura de las dos fracciones pro­
gresistas que hoy se disputan el derecho al arca 
santo de sus tradiciones, seria mas que ruidosa, lle­
garía á ser lo que se llama una guerra sin cuartel.

Rara es la vez que deja de suceder lo que se te­
me. Allá veremos.

La Correspondencia parece que va perdiendo 
su afición á la dinastía de Saboya.

Jamás ha nombrado á D. Amadeo sin antepo­
nerle las iniciales S. M. hasta anoche, lo cual no ha 
dejado de llamar la atención. ¿Qué motivos tendrá 
el diario competente para haber suprimido esas dos 
mayúsculas?

No ha faltado quien diga, te veo. ¿Si en efecto 
habrán visto algo los maliciosos?

Ello dirá.
Hé aquí el párrafo á que aludimos:
«Dícese que D. Amadeo permanecerá en Zaragoza 

lunes, martes y miércoles; jueves y viernes los invertirá
en su espedicion á Logroño; regresará el sábado á dor- . _______,___ _
mír á Alhams, y entrará el domingo á las tres de la tar- I cesaron de ser por consiguiente desde enton
de en Madrid.» I ces lo que antes eran; y como le era preciso á D. Juan

quitarse de delante por cualquier medio á los que tantos

Asi so hizo. La Iberia se encargó del ataque, cuya 
respuesta que se había convenido llevé yo á Madrid La 
Ib er^ , que desde Octubre ó Noviembre, por razones que 
sus directores de entonces saben lo mismo que yo y que 
hoy parecen olvidar, observaba una conducta que por 
algunos de sus colegas se le echaba en cara, fué la en­
cargada de quitar los golpes. Sus números del mes de 
Febrero de 1870 justifican cuanto digo, lo cual no po- 

I dran negar sus directores, á pesar de haber muerto el 
j or, tarratala.
I Después de pasada la primera impresión, debia su 
j alteza volver a Madrid y marcharse al cabo de al r̂un 

tiempo, no pudiendo esto último verificarse en el pfazo 
I que se pensó por haber tenido lugar á los pocos diL  el 

inevitable y desgraciado lance d e ll2  de Marzo, que no 
necesito publicar, y ya entonces cada cual fué levL tan- 
do su careta.

La causa que -se formó á S. A. con motivo del duelo 
quiso el general Prim que le sirviese da punto de apoyo, 
y asi sucedió, por lo cual tuvo tantas peripecias é inde­
cisiones; mas no quiso dar la cara aun, ni pudo ir contra 
la opinion publica que absolvía ai duque de un acto en 
que toda la razón habla estado de su parte.

Perdida aquella ocasión, necesitaba el general Prim 
buscar otro medio, no podiendo por mas tiempo des­
empeñar el doble papel que jugaba, y  tuvo que mar- 
char y a de frente al obstáculo que se le presentaba y que 
el habla esplotado tan indignamente antes de la votación 
de Rojo Anas, el cual sabrá por qué sostuvo su voto en 
contra de lo que me aseguró el dia antes en casa del se­
ñor A bascal.

Las relaciones entre el duque de Montpensier y don

verme con cuatro mas, repite su visita al dia siguiente, 
y vieudola infructuosa, temeroso de que puedan ser co­
nocidos también sus compañeros, vieue solo, y después 
de esta segunda visita, en que escuchó lo que merecía, 
es cuando me escribe el tal Jáaregui desde el Saladero 
(á pesar de estar mcomunicado, según decia), advirtiéu- 
dome que ha sido vendido por César 'a) Sostrada, y que 
desconfié de él.

¿Con qué objeto aquella carta si dice él ahora que lo 
que quería era engañarme, suponiendo ha salvado pa­
peles que me comprometen, por cuya creencia yo los ol­
vido? Y si fué Sostrada el delator, ¿por qué ahora ha 

I desaparecido? ¿Por qué se le cita en amable consorcio 
para que nos cubra el mismo manto? ¿Es para ligarme 

i  con el, por lo que hace diez meses me pidió Jáuregui 
una recomendación en favor de un oficial de su mismo 
nombre, que como masón había sido preso por el gene­
ral caballero do Rodas, y por quien quería me interesase?

Después do estas esplicaciones, el público puede juz­
gar mi conducta; me he ausentado, no psrque temo la 
responsabilidad de un acto que no he cometido, sino 
porque vela lo que inútilmente iba á sufrir. Ejemplos 
vivos son Andreu, Roque Barcia y otros que el veredic­
to del juez declarándolos inocentes no los ha resarcido 
de las penalidades y vejaciones sufridas durante seis 
meses. Pero no son ellos solos, pues si no estoy yo en la 
prisión, llevo tres meses huyendo, separado de mi fami­
lia y con una infame nota sobre mi, por la delación de 
un preso que no puede tener en ley derecho á ser testi­
go de crédito por las circunstancias que reúne.

Por solo causar e.scándaIo se regi.stró el palacio de 
i San Telmo, que no es mi casa; después de los atropellos i  cometidos en ella para procurar mi arresto, se cita co­

mo vagabundos á personas honradas que tienen casa 
abierta y cuyo paradero se conoce. Hasta á amigos mios 
seles detienen partes telegráficos del estranjero en que 
1 s participan desgracias de familia, porque están fir­
mados con un nombre igual al mió, y no les son entre­
gados en quince dias, y se les pide luego esplicaciones 
sobre ellos.

Creo que quedan contestadas todas las calumniosas 
delaciones del Sr. López, y concluyo repitiendo que esta 
será la última vez que lo haga; pero me reservo el derecho 
de reclamar después contra mis indignos detractores y 
los que los protegen, cuando sepa que se me hade hacer 

Felipe de Solis y  Oampwano.—Londres 8 de 
Setiembre de 1871.»

meros de montes destinando á cada uno a la provincia 
donde ha de prestar sus servicios.

Se han recibido en el ministerio de Hacienda los pre­
supuestos de los departamentos de Guerra, Mariua 
Estado para el próximo año económico en los que se in 
troducen las reformas ya acordadas.

El Sr. D. Mariano Cancio Villamil, se ha encargado 
de nuevo de la dirección general el dTesoro.

El periódico oficial publica ayer la relación de los bo­
nos dei Tesoro del empréstito de 500 millones de pesetas 
amortizados por varios conceptos, que después de com­
probados y cancelados, se han quemado el dia 2 del pre­
sente mes con Rs formalidades legales.

Con fecha 10 del actual se ha prevenido á los gober­
nadores de las provincias marítimas, que siendo favo­
rables las noticias sanitarias de nuestros representantes 
en Inglaterra, sometan á tres dias de observación á las 
procedencias de dicho punto, que desde la fecha lleguen 
á nuestros puertos y admitan á libre plática con suje­
ción al art. 40 reformado de la ley de sanidad á las de 
Escocia, Irlanda y Gibraltar.

Terminado el paseito de recreo de la fragata A rapi-  
les, parece que navega ya con rumbo á Cartagena.

En la noche del miércoles fué descubierto por el go­
bernador de Madrid, un nuevo delito que se intentaba 
cometer desde la cárcel de Villa. Se habían girado letras 
falsas sobre San Sebastian, Avila y Torrevieja, por can­
tidades importantes, y algunas ya habían sido acepta­
das cuando la autoridad pudo evitar la estafa previnien­
do por telégrafo á las personas que iban á ser víctimas 
de este engaño. Las diligencias para llegar al completo 
descubrimiento da los cómplices, están muy adelan­
tadas.

huracán en las Bahamas Se fueron á pique varios bu­
ques ingleses y americanos, pereciendo un hombre.»

El Excmo ó limo. Sr. Gainza. obispo de Nueva Cá- 
cores, ha salido de Bilbao á recorrer algunos pueblos 
para dirigirse á Pamplona, en cuya catedral es mas pro­
bable celebre órdenes sagradas, pues como el prelado de 
aquella diócesis falleció, hay muchos aspirantes al 
cerdocio que esperan poder ordenarse.

sa-

Leemos en un periódico de Avila:
«En un lugar de esta provincia se acercó un pobre 

labrador al secretario de ayuntamiento pidiendo un cer­
tificado de buena conducta y otro de haber entrado en 
quinta el año anterior. Preguntó al recibirlos cuánto 
costaban, y el pendolista, imperturbable, respondió:

—Cien reales.
—Pero, señor..... esos son mis derechos, sin papel.
Se conoce que el amigo andaba alcanzado. De todos 

modos debe ser un prógimo que si pasara por Sierra- 
Morena......»

Anteanoche se reunieron bajo la presidencia del se­
ñor Mosquera los jefes de sección del ministerio de Ul­
tramar, con objeto de examinar los presupuestos de las 
piovincias ultramarinas y acordar algunas reformas que 
deben intieducirse en los mismos.

Escriben de Guillena (Sevilla) que el presidente de 
aquel ayuntamiento abusa de su autoridad de un modo 
escandaloso. Interviene en las funciones de las demás 
autoridades, dicta al vecindario las medidas que tiene 
por conveniente, y por último, ahora se ha negado obs­
tinadamente á fijar al público las listas electorales, y  
como algunos electores se acercaran á las casas consis­
toriales á protestar contra esta transgresión de la ley y  
á exigir un documento en que se hiciera constar el mo­
tivo de la protesta, no solo se negó á entregarlo, sino 
que les aseguró de que gozaba de impunidad.

Tales atropellos, dice el diario sevillano de que to­
mamos lo anterior, tienen al vecindario de Guillena pro­
fundamente escitado, y el dia que menos se piense pue­
de ocurrir un conflicto si el gobernador de la provincia 
no hace comprender al alcalde de dicho pueblo cuáles 
son sus deberes como autoridad.

I

La Iberia dice que el partido moderado no es 
partido conservador, y que usurpa este título al 
partido «conservador de la revolución.»

Para esto escribe nada menos que dos columnas 
con su lógica acostumbrada. Al partido moderado 
importan muy poco los anatemas y esclusiones de 
La Iberia-, en cuanto á que usurpe el título á ese 
partido mitológico de la revolución, puede estar 
tranquilo el diario progresista: puede quedarse con 
el conservador y con el destructor.

De La Política de anoche tomamos la siguiente 
carta del Sr. Solís y cuyo documento no hemos re­
cibido:

«Respuesta al Sa. López.—Había pensado no con­
testar á la carta del Sr. López de 17 de Agosto último, 
comprendiendo cuál es la índole que impulsa semejantes 
publicaciones; pero siendo en ella mas directos los ata­
ques que dirige á mi honra que en las anteriores, y vien­
do los comentarios que hace una parte de la prensa por 
mi silencio, me decido por fin á contestar á sus groseros 
ataques, aunque con la firme resolución de ser esta la 
ultima vez que lo verifique, hasta que pueda presentar­
me ante loa tribunales con la seguridad deque se ha de 
juzgar mi conducta con entera justicia.

En primer lugar no reconozco como mia la carta que 
Inserta con las iniciales F. S ., que sin duda habrá sido 
confeccionada en el mismo taller que las que fueron di­
rigidas álos Sres. R íos Rosas^y Campo Sagrado. En ella 
se espresan circunstancias en ,as.que no me he encon­
trado, pues ni he estado en Burgos desd-: mucho antea 
que hubiese ferro-carril, ni en Valladolid desde algún 
tiempo autesde la revolución. Bienestraño es que en su 
contenido aparezca que le he dado dinero, después de 
haber asegurado que nunca lo había querido admitir. 
Respecto á la otra que inserta como entregada en Alha- 
ma, y de la cual no tenia yo conocimiento, no dudo que 
sea cierto: su objeto es bien claro, y supongo que en 
este ca.so seria leída con el mismo desprecio que otras ' 
muchas de su clase y concluiría en la chimenea. j

El Sr. López se manifiesta en sus escritos como ami­
go de D. Juan Prim y enemigo de la monarquía; dice 
que se ofreció al duque de Montpensier para descubrir 
sus secretos y entregarlos, cuyo encargo aceptó, no solo 
para servir los intereses de su partido, sino los de su 
amigo, que, según él, detestaba al duque de Montpen­
sier. Ya que el br. López habla tanto de su amistad con 
el general Prim, es necesario que yo manifieste también ' 
cuales han sido mis relaciones con este señor, para que ' 
el público juzgue y conozca toda la verdad. '

Conocidos son de todo el mundo los preliminares de ' 
la revolución de Setiembre, en los cuales me cupo tener ' 
una parte bien activa. En aquella época tuve necesidad  ̂
de entrar en relaciones con D. Juan Prim, que conside- ' 
raba entonces muy útiles mis servicios, los cuales fue- ' 
ron bien pronto olvidados por él. Algunos meses después 
Cuando se trató de la elección de rey á favor de D. Fer­
nando de i'ortugal, y este se negó á admitir el trono de 
España, no tuvo inconveniente el conde de Reus en vol- ’ 
ver á entrar en relaciones secretas conmigo, que se in - * 
timaron mas después de haber sido rechazado por los 
clubs federales de Cataluña, a quienes qui.so atraer para * 
BUS miras particulares. Los motivos y pormenores de 
esas ielacione.s, algunos pueden corroborar.os, y entre 
ellos muy particularmente el Sr. Topete. |

Hízome llamar D. Juan Prim para manifestarme lo i 
que convenia hacer con objeto de atraer á su partido al ’ 
punto que debia llevarlo por medio de sus amigos ínti- ' 
mos, y sobre todo para que la prensa en que yo pudiese ' 
influir no le estorbase en este plan con ataques intem- ' 
psstivos. Asi lo hice, y no obstante este convenio, al * 
marcharse poco después á París y Vichy, entró allí en * 
tratos con el emperador, de los cuales podría dar algu- ' 
ñas noticias uno de los hombres respetables del partido I 
moderado, cuyo nombro creo innecesario pronunciar.  ̂
Durante su ausencia se proyectaron con ó sin su asentí-  ̂
miento varias candidaturas régias, siendo la del duque ' 
de Génova apoyada por Zorrilla y sus amigos, la que | 
mas vida tuvo, y hablando de ella, me dijo el general 
Prim: *El deseo de imponer Zorrilla su opinión y su ac- ■ 
»tividad, han hecho que tome mas cuerpo de lo que se 
»creia, y por lo tanto no puedo oponerme abiertamente; 
»pero como la duquesa de Génova ha puesto por condi- 
»cion para la venida de su hijo el que sea votado por la 
»mayoria conservadora de la Cámara, en la mano de 
testos esta el echarle por tierra, si se mantienen firmes 
»no votándole.»

I cargos le podían hacer, creyó sin duda propicia la oca- 
I sion de esplotar la irritación que en su conducta hubiese 
 ̂ causado, y de ahí el hacer variar el plan que tenia traza- 
j do a sus agentes.
I Con tales antecedentes, creo que desde luego se podrá 
 ̂ comprender que á nadie menos que á mí y á la causa 
 ̂ que defendía podía convenir la muerte del general Pnm  

toda vez que no solo no me reportaba ninguna utilidad, 
sino que me privaba de una persona que algún dia qui- 
zas tuviese que responder á los grandes cargos que po­
día hacerlo.

I Desde Francia, con el nombre de Madame Luz, es­
cribió el tal López cartas sobre cartas por conducto de 

 ̂ D. Juan 1 opete, para disimular mas su intención, ofre- 
_ ciendo en todas ellas su adhesión, su simpatía y la de 
 ̂ sus sócios, y el deseo de poner en conocimiento dei du- 
 ̂ que de Montpensier noticias reservadas del mayor inte- 

res. Como á otros muchos, se contestó que podía pre­
sentarse cuando quisiera, puesto que S. A. recibía á to­
do el mundo, y se presentó entonces coa el nombre de 
Faustino Jáuregui, con deseos de revelar por sí y á nom- 
brede sus amigos los planes de republicanos, carlistas y 
alfonsinos, con quienes estaban en relaciones. Entonces 
me manifestó que no podía revelar su verdadero nombre 
ni el de sus amigos, ni permanecer en Madrid por estar 
perseguido por D. Juan Prim; pero que me dejaba sus 
señas por si me convenia manifestarle alguna cosa, en­
tregándome al propio tiempo media tarjeta cortada al 
triángulo para que, si tenia alguna noticia de interés 
que comunicarme, pudiese yo conocer su procedencia.

Diversas noticias dió, en efecto, y documentos que 
manifiestan sacaban sus amigos de aquellos á quienes 
vendían. Diferentes visitas me hizo para contar relacio­
nes mas o menos verdaderas; pero la conducta observa­
da por él, y el relato que me contó de la parte que habia 
tomado en los tristes sucesos del cuartel de San Gil, por 
lo cual le creía sargento de artillería, me hicieron sos­
pechar de su verdadera ocupación, convirtiéndose esta 
en realidad, cuando me ofreció los servicios de personas 
que jamás podían desligarse de aquellos que los soste-niaD.

Vino el mes de Agosto, y en sus últimos dias la en­
trega de los carlistas por los mismos que habían ofrecido 
ayudarlos, y cuando se me presentó el tal López ó Jáu­
regui en Setiembre, no tuve inconveniente darle á en­
tender mi sospecha, y aunque procuró defenderse de mis 
ataques, desapareció para no verlo mas, y tampoco con­
testé á las varias cartas que me escribió después de su 
prisión en el mes do Noviembre. ¿Cómo, pues, ha podi­
do saber lo que, según dice, hacia y tramaba yo? Si lo 
supo, ¿cóme no nrevino al general de las personas de 
quienes debía confiar? Así como me escribió á mí estan­
do incomunicado, según dice, pudo haber escrito a 
aquel.

He dicho ya, y Je ello hay pruebas, que me encon­
traba en Castilleja de la Cuesta cuando tuvo lugar el 
•atentado del 27 de Diciembre, es decir, á 98 leguas de 
Madrid, de cuyo suceso tuve conocimiento por las auto­
ridades militares que habia entonces en Sevilla, y que 
podrán responder de ello, y por lo tanto, caen por tierra 
todas las afir.maciones del Sr. López respecto á mi res- 
ponsaoilidad en este crimen. Si la hubiera habido por 
mis actos anteriores á la muerte del general Prim, debe­
ría saberlo este por su amigo Jáuregui. ¿No conocen to­
dos, y principalmente el señor juez, que nadie mejor que 
el general hubiese podido tomar contra mí medidas pre­
ventivas si los indicios contra mí eran tan graves? ¿Có­
mo es que el general, habiendo podido hablar antes de 
su muerte, no me designó como á uno de los responsa­
bles? ¿Cómo es que para empezar las actuaciones contra 
mí, basadas en deposiciones de gentes que ya estaban 
presas en aquella ocasión, se ha tardado seis meses? ¿Es 
que conviene tomar ahora un camino como en los pri­
meros días convino tomar otro? El resultado de la causa 
nos lo dirá; pero es bien estraño que fueran primero 
acusados y presos los republicanos, que van saliendo 
inocentes, y que en cambio seamos ahora las victimas 
los montpensieristas, tenidos unos y otros por enemigos 
de la actual situación.

Con conocimiento y consentimiento del general 
Prim, según asegura el Sr. López, vemos á este y los 
suyos prestarse á servir de espías y delatores por amis­
tad con el general Prim, se deja López meter en la cár­
cel, pero siguen sus entrevistas.

Sin duda para que pudiese servir de segundo testigo, 
se presenta en raí casa a deshora un desconocido, que 
dice llamarse César y Sostrada, y viene de parte de 
Jáuregui. Viendo que nada me podía sacar, hace el ca­
balleresco acto de quemar sus credenciales, por si este

Por la Agencia Fabra hemos recibido los si­
guientes telegramas del estranjero:

París, 20 (á las seis y 45 de la tarde.)—Asegúrase 
que el encargado de Negocios de Austria h i comunica­
do al Sr. Thiers un despacho de su gobierno sobre la 
entrevista de Gastein. Dicho documento esfuérzase en 
demostrar que la reconciliación de Austria con Alema­
nia no contiene ninguna amenaza contra Francia ni 
contra la paz general, y de dejar al emperador toda li­
bertad de acción para continuar sus relaciones de amis 
tad y de confianza con la república francesa.

¡ Hoy ha empezado ante el consejo de guerra la vista 
de la causa de Enrique Rochtfort.

El acusado rechaza toda solidaridad con los hombres 
de ¿a Coinmune. Protesta que la mayor parte de los ar­
tículos encausados de su periódico no son suyos.

El fiscal ha hecho hoy su pedimento y mañana se 
pronunciará su fallo.

Lóndres 20, (á las 5 de la tarde.)
En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés á 931(8.
El 3 por loo francés 55 1(2.
El 3 por loo español á 33 7(8.
El premio sobre el empréstito es de 2 3[4 á 2 7[3.
En la Camera de diputados de Suecia, el comité ha 

desechado el proyecto del gobierno sobre la reorganiza­
ción del ejército.

París, 20 (á las doce del dia.)—Las modificaciones 
introducidas por la Asamblea en el proyecto de tratado 
relativo á Alsacia y Lorena ha puesto al barón de Ar- 
nim en la necesidad de pedir nuevas instrucciones á 
Berlín; puede que haya algún retraso en las negocia­
ciones, pero no habrá dificultad alguna.

Continúa el desarme de los guardias nacionales en 
el departamento del Ródano y en el del Loira. La tran­
quilidad es completa.

Roma, 20. La ciudad está en fiesta, pero la calma 
continúa perfecta.

París, 20 (á las cinco de la tarde.)—Los prusianos 
han entregado esta mañana los fuertes de la orilla de­
recha del Sena á las tropas francesas.

La muchedumbre que presenciaba la entrega era 
hostil, pero silenciosa.

No ha habido incidente alguno.

Ayer se reunió, como anunciamos anteayer, la co- ' 
misión que ha de entender en el proyecto de esposicion I 
hispano-lusitana y eligió presidente al Sr. D. Manuel i 
Silvela. El lunes volverá á reunirse para tratar del mis- • 
mo asunto, y enterarse de algunos datos importante.». I

Ha sido robada la custodia de la iglesia de Gandesa 
I Como es costumbre, los ladrones no han sido habidos 
I ____________

I  Dicen de Sevilla que hace unos dias se fugó de aquel 
presidio correccional el célebre bandido Cañamero, y te- 
niendo noticias la benemérita guardia civil de que se 
ocultaba en las inmediaciones de Coria del Rio, dispuso 
una batida que no ha tenido éxito por la desgracia de 
haberse fracturado una pierna el teniente coronel de 
aquella fuerza que lo perseguía.

Se ha dispuesto que el regimiento de infantería de 
Luchana continúe en los destacamentos hasta fin de D i­
ciembre próximo, época en que terminan para dicho 
cuerpo los seis meses que cada uno de los que guarne­
cen el distrito de Castilla la Nueva, debe desempeñar el 
indicado servicio.

Según La Correspondencia, ayer tarde se suicidó dis­
parándose un tiro con una pistola un empleado llamado 
D. M. S. Dejó escrita una carta para el juez. El señor 
S. tendría sobre 60 años y vivia con suma estrechez.

SECCiOM DE NOTICIAS-

Ha llegado á Madrid, de regreso de Andalucía, el 
médico-cirujano D. Juan Cruz y Vázquez, establecido 
en el barrio de Salamanca, uúm. 8, cuarto bajo, noticia 
que nos agradecerán los vecinos de aquel barrio, por ser 
ya conocido en dicho punto el Sr. Cruz y Vázquez, que 
se dedica con especialidad á las enfermedades de muje­
res y niños, con los cuales tiene gran reputación.

Anteanoche se puso en escena en el afortunado tea­
tro de la Zarzuela, la en tres actos titulada La cUterna 
encantada, hace muchos años no representada en Ma­
drid. La ejecución fue buena por parte de todos los ac­
tores, siendo muy aplaudida, especialmente en el rondó 
del segundo acto, la señorita Cortés; también recibieron 
justos aplausos las señoritas Franco, Soldado, y los se­
ñores Dalmau y Loitia.

Llamamientos para hoy 22:
Caja de Depósitos.—Cange da nuevos resguardos, 

carpetas 1986 á 2015.—Pago de intereses del primer se­
mestre por depósitos en efectca públicos, carpetas 656 
á 667, y por nuevos resguardos, carpetas 791 á 810.

Deuda pública.—Pago de intereses de inscripciones 
del 3 por 100 consolidado, carpetas 10359, 10816 1836 
al 10858, 10860 al l(j874, 10876 y 1877, 1879 al ’l0892 
10894 al 10922, 10924 al 10950.- I d . del 3 por 100 dife­
rido, carpetas 16084, 16172 al 17174, 16957 y 16953 
16977 al 16980.

Tesorería central.—Pago del cupón de bonos ven­
cido en Junio, carpetas 327 á 331.—Id. de bonos dei Te­
soro amortizados, carpetas 409 y 410.—Pago de billetes 
del Tesoro vencidos en Julio, facturas 105 y 106.

I Muchas personas que tienen necesidad de caminar en 
j los coches del tramvía se quejan, y con sobrada razón,
I del escesivo número do asientos que ha fijado la em- 
1 presa, y que debiendo ser de diez y seis, se ha hecho su- 
; bir á diez y ocho, á espensas de la comodidad del nú- 

blico.
No es esta la primera vez que llamamos la atención 

acerca de este asunto, y esperamos que en vista de la 
protección que el público dispensa á este género de lo­
comoción, la empresa se apresurará á satisfacer esta le ­
gítima exigencia.

Ayer mañana á las ocho salió del puerto de Cádiz el  ̂
vapor Comillas, conduciendo á Cuba 1.100 hombres, con ' 
destino á aquel ejército. ' ,

Una de las empresas de fábricas de gas que provee  ̂
de este artículo á un gran número de poblaciones y á la ' 
cual le adeudan los ayuntamientos respectivos unos ' 
once millones, parece que no podrá continuar proveyen- ' 
do á las indicadas localidades. Uno de los representan- * 
tes de la empresa ha practicado gestiones para evitar ' 
que llegue este caso, y el gobierno ha dirigido órdenes á ' 
las corporaciones interesadas á fin de que cumplan sus ' 
compromisos y no den lugar á un conflicto que pudiera I 
ser grave. |

Lo que el gobierno debe enviarnos son órdenes, sino 1 
dinero. I

B l Imparcial esplica la suspensión del estanquero de 
la Puerta del Sol, de cuyo suceso dimos cuenta ayer, en 
los términos siguientes:

«El jefe económico de la provincia, Sr. Andrade, d is­
puso ayer suspender en el ejercicio de sus funciones al 
estanquero establecido en la Puerta del Sol. Do público 
se decía que el motivo de esta resolución tenia por ori­
gen un pago hecho en la tercena por un dependiente de 
dicho estanquero, en calderilla de bronce falsa. Añadía­
se queaquel individuo llevaba sobre sí, á mas de la suma 

mon que pretendía satisfacer parte de la saca semanal, 
otra idéntica en cantidad pero legítima, por si no era 
aceptada la primera. Damos la noticia tal como llegó á 
nuestres oidos, sin responder de su exactitud.»

Los Sres. Cazurro y Millan, funcionarios de los mi­
nisterios de Ultramar y Estado respectivamente, están 
encargados de determinar la forma en que debe aplicar­
se el decreto que dispone el sostenimiento de los cuerpos 
diplomático y consular español en América y Asia, con 
cargo á las cajas de Ultramar.

Don Estanislao Rerollar, juez de primera instancia 
de Zaragoza, ha sido trasladado en igual cargo á Pam­
plona, y el de este punto, D. Pantaleon Monten, á Zara­
goza.

I Escriben de Santander que la junta de sanidad de 
I aquella capital ha elevado una esposicion al ministerio 
I de Fom uto haciendo ver los inmensos perjuicios que 
I puede ocasionar en la salud pública la paralización de 

los trabajos de limpia de aquel puerto.

De Denia escriben diciendo que el sábado, entre dos 
y tres de la tarde, se levantó hacia el N. una tempestad 
de imponente aspecto, pero que no cruzó del todo la 
comarca que ciñe dicha ciudad. Casi al mismo tiempo 
se formó en la falda del Mongó una manga, que corrién­
dose do S. á N., dejando á Denia fuera de su paso, re­
corrió una distancia de tres kilómetros, arrancando ár­
boles y cepas antiguas entre inmensa columna de polvo. 
Desgraciadamente cojió en su seno úna casita de campo, 
en laque una madre, abrazando á su hijo, se encontró 
envuelta por el metéoro. Este arrojó con violencia á lo 
alto tejas y cañizos y derrumbó una de las paredes del 
edificio, pero sin causar, por fortuna, desgracia alguna 
en aquella aterrada familia. Los muebles de la casa fue­
ron arrancados también de su sitio y lanzados al campo 
con espantosa velocidad. En otra casa arrancó un trozo 
del alero, rajó la puerta del corral, agrietó la cerca del 
huerto, hizo desaparecer la pasa tendida en el secadero 
y lanzó á inmensa distancia las zarzas que habia en el 

I mismo punto. Toda la pasa que encontró en su marcha 
, la arrojó á considerables distancias.
' Los daños que ha causado este fenómeno meteoroló- 
' gico son de mucha importancia.

I Según nos dicen de Jalance (Valencia) el miércoles de 
la semana pasada fué una mujer á recojer un cesto de 
uvas á un campo de su pertenencia y se lo encontró ta­
lado completamente, sin que la mano de los autores de 
tal barbaridad hubiese perdonado árbol alguno. En el 
centro del campo se levantaba una cruz de caña con un 
papel que decía: «Lo mismo que hemos hecho con las 
oliveras haremos con tí.»

La infeliz mujer se echó á llorar amargamente, cuan­
do acertó á pasar una pareja de guardias civiles que, in­
terrogando á la cuitada, pudo sorprenderle la declara­
ción de que habia personas interesadas en perjudicarla; 
por todo lo cual se ha instruido la correspondiente su­
maria.

—En Pcñíscola, uno de los últimos dias se arrojó un 
hombre al mar, donde murió al poco rato.

Se dice que este infeliz padecía de una enajenación 
mental.

De la misma población nos dicen, que dos primos 
hermanos de doce á trece años de edad que habían sali­
do al campo, riñeron A pedradas, y uno de ellos mató al 
otro. El agresor está en la cárcel, convicto y confeso de 
su delito.

Llamamos la atención de nuestros lectores sobre el 
anuncio que insertamos en su lugar correspondiente 
del Liceo Americano de Santa Isabel, que ha merecido 
los mayores elogios de toda la prensa en general, y de 
cuantas personas se han dignado visitarle.

Con motivo del arreglo que se está llevando á cabo 
en la cárcel del Saladero, han cesado en sus respectivos 
destinos cinco empleados en la misma.

El juez de primera instancia de Bravia, D. Víctor 
Collero, ha sido trasladado á igual cargo en Siles.

El ministro de Ultramar ha nombrado una junta 
inspectora para la revisión de espedientes del ramo do 
contabilidad de Cuba y Puerto-Rico y calidades de los 
que hayan de elegirse en lo sucesivo, con arreglo al de­
creto de 12 de Setiembre de 1870.

Presidirá dicha junta el subsecretario D. Mariano Ba­
llesteros, siendo vocales los jefes D. Mariano Z. Cazur­
ro, D. Manuel Gómez Marín, D. Angel María Dacarrete, 
D. Lorenzo Pedrajas y secretario D. Emilio Huelin.

SECCION DE PROVINCIAS

Ayer debió hacerse el arreglo del personal de inge-

n o t ic ia s  d e  c u b a .

Por la via de Nueva-York recibimos ayer los si­
guientes telegramas:

«Habana, Setiembre l .° —Se ha suspendido la ejecu­
ción de García López hasta que vuelva el capitán gene­
ral de Puerto Principe.

El brigadier Ferrer murió en Cayetano.
Habada 4 —Según noticias de Arecibo, el 22 hubo un

Dice Las Provincias de Valencia:
«Manifestamos hace ya dias que la autoridad de ma­

rina y el ingeniero de las obras del puerto, habían pro­
cedido á demarcar la zona marítima frente al pueblo del 
Cabañal, para ver si estaban edificadas dentro de esta 
zona las construcciones que tanto han dado que hablar 
últimamente y que mandó suspender el señor goberna­
dor de la provincia, pero no habíamos manifestado aun 
á nuestras lectores que en efecto dichas construcciones 
han resultado edificadas dentro de dicha zona marítima, 
lo que viene á dar mayor fuerza á los que se oponían á 
su levantamiento.»

Las construcciones de que se trata son las que el 
mismo periódico Las Provincias dijo haberse llevado á 
efecto por el Sr. Lamartiniere y acerca de cuyo estremo 
pedia se hiciera mucha luz.

Dice un diario valenciano:
«Uno de nuestros colegas ha oido hablar de un nue­

vo homicidio perpétralo la tarde .del último sábado en 
en el vecino caserío de Pinedo. No tenemos detalles de 
este nuevo crimen, que v ene á aumentar la triste cró­
nica de los que con tanta frecuencia tenemos que la­
mentar.

En Bl Tradicional de Vaftencia se han publica.lo las 
bases para la creación de un «Nobilísimo Banco de San 
José,» que tendrá por objeto contrarrestar el desarrollo 
de la Internacional.

Formará el capital de esta sociedad la caridad. Las 
primeras materias que se recojan servirán para propor­
cionar trabajo á los pobres que carezcan de él

Habrá accionistas conservadores y consumidores 
siendo los primeras ios qae contribuyan con una cuota 
ó limosna mensual, y lus que ademá.s de esta limosna 
esten depuestos a trabajar personalmente en la direc- 
Clon de. S e n e . Lo, . .

La junta directiva se establecerá donde haya mayor 
numero de socios conservadores, y tendrá sucursales 
donde se pidan.

Ayuntamiento de Madrid



Mil tíl.o  DI K8i*AiVA.—Viernes 22 de Setiembre ae 1871.
Los directores se votarán por los sdcios directores en j 

votación secreta, después de confesar, comulgar y oir i 
una misa el dia del Santo Patriarca.

El Banco estará bajo la protección de los prelados 1 
diocesanos y curas párrocos. i

Los sócios que falten á sus deberes, y amonestados | 
por primera vez no se corrijan, serán eliminados.

El domingo, entre tres y media y cuatro de la tarde, 
acompañado por terribles truenos y algunos relámpa­
gos, descargó un verdadero diluvio de agua sobre Bil­
bao, que convirtió en rios algunas calles y barrios estre- 
mos. Por las Ollerías y Zabalhido bajaba un crecido tor­
rente de agua espesa y súcia.

El espectáculo de las Calzadas era, en medio de todo, 
magnífico; por el camino de herradura se precipitaba un 
rio y otro por la escalinata formando una cascada. Las 
vertientes de Miravilla inundaron las empinadas calles 
de Bilbao la vieja y lo mismo sucedió en la parte del 
Cristo y vertientes de Archanda hasta Deusto. La car­
nicería de la Caba se llenó de agua, ahogándose algunas 
aves.

Cerca de allí, en la pared trasera de la posesión dej 
Sr. Salazar, gobernador militar, cayó una exhalación 
que arrancó de cimiento cerca de veinte metros de mam- 
postería. En una casa sita en el alto de Larrinaga, jun­
to á la cárcel en construcción cayó otra chispa eléctrica; 
penetró por la chimenea, atravesó los dos pisos, é incen­
diando las almohadas y cubiertas de una cama, se apagó 
entre los colchones.

Escriben de Burgos que en una casa de aquella ciu­
dad fueron sorprendidos unos carlistas que estaban per­
seguidos por los tribunales, uno de ellos por muerte á 
un guardia civil; pero al quererlos prender hicieron 
enérgica resistencia, resultando muerto Domínguez Gar 
cía y D. Braulio Cerrada, coronel que fué de la fracción, 
el cual parece que ha tomado parte activa en todos los 
movimientos carlistas de aquella provincia.

En la mañana del lunes se suicidó en las cárceles de 
Alcoy el preso conocido por Batle, natural de Concen- 
taina, encausado por las ocurrencias de Balones y otros 
sucesos. Parece, según se dice, que se bebió un veneno 
que él mismo se preparó, con la gaseosa que tenia cos­
tumbre de tomarse todas las mañanas.

Se ha dictado auto de prisión contra el director del 
periódico de Reus, La Rtvolucion del faehlo, como reo de 
injurias á D. Amadeo.

mismas causas que indicaba en mi comunicación del 14, 
pasando do 10.000 fanegas la entrada de los dos dias. 
Ayer siguió la evitación en los precios, y se tomaba á 
chauceta el pagar mas y mas caro, por alguno de los que 
disponen de bolsillo ageno. Algunas necesidades apre­
miantes en sujetos que tenian barcas al cargue sin trigo 
les obligó á tomar hasta 3.200 fanegas á 46 rs. las 94 li­
bras; hoy principió el dia con precios mas elevados has­
ta 190 rs. cargo ó sea 47 1J2 rs. las 94, pero bien pronto, 
habiendo retirado sus órdenes todas las personas mas 
previsoras, los defensores del alza suspendieron y el 
mercado queda á esta hora de las doce á 45 sin tomado - 
res al por mayor ni al detall á estos precios. Ya ve usted 
qué pronto han principiado á cumplirse mis pronósticos 
del 14 y mi anterior revista. Mañana la baja es segura.

Zaragoza 15 de Setiembre.—En uims 800 hectóhtros 
diarios puede considerarse la entrada*e trigos en nues­
tro mercado, los cuales encuentran fácil salida á los pre­
cios de 21-25 á 22-75 pesetas el hectólitro losde monte, 
y de 20-25 á 22-50 los de Huerta.

Los demás granos también se venden con regula­
ridad.

Cebada de 9 á 10 pesetas hectólitros.
Avena de 6 á 6-80.
Habas á l l .
Harina de 1.® de 39 lj2 á 40 Ijl pesetas, los 100 kiló- 

grámos; de2.® 37 1(2 á 39 y 3.® de 10 á 12.
Tenemos el tiempo lluvioso, por lo que nuestros agri 

culturas están preparándose para la sementera, y á poco 
mas que llueva en algunas comarcas se hará en escalen­
tes condiciones.

VARIEDADES-

Motril [Qriknad(¿\ 15 de Setiembre.—El precio que han 
tenido hoy los artículos que se enumeran es el siguiente.

Trigo de 60 á 68 rs. fanega; cebada de 24 á 29; maiz 
de 48 á 50 id.; habichuelas jaimas de 88 á 96 id ; id. mo­
runas de 72 á 77 id.; garbanzos de 100 a 240 id ; harina 
de Castilla de 4.® á 241(2 rs. arroba; id. id. de 2.® á 24; 
Ídem del país de 1.® á 23; id. id. de 2.® á 21; id. id. de 
3,® á 17.

Vino de 22 á 29; aceite de 46 á45 id.; arroz de 19 á 22 
Ídem; azúcar de 50 á 60.

Fuentesauco [Zamora) 15 de Setiembre.—El mercado 
de la presente semana estuvo bastante concurrido, es­
perando que los sucesivos aumenten las transacciones y 
los precios que rigieron son como sigue;

Trigo de 36 á 39 rs. fanega; centeno á 19; cebada 
á l8 ;  guisantes á 18; algarrobas á 13; garbanzos de 100 
á 140 según ciase; aceite á 66 rs. arroba; vino á 13 rea­
las cántaro; aguardiente á 24; carbón á 3 rs. arroba; to­
cino á 4 rs. libra; carne de vaca á 11 cuartos id.

Haro [Logroño) 16 de Setiembre.—La feria que dió 
principio el 8 de este mes, ha estado desanimada: el 
tiempo desfavorable por lluvioso y poco claro, de modo 
que nadie estuvo contento: los forasteros han dejado la 
población mas pronto que lo que se creía: el ganado de 
todas clases que se ha presentado en la cuatropea, no 
ha podido lucirse porque las lluvias han impedido verlo 
con el espacio y comodidad necesarios; por manera que 
la mayor parte de las ventas se han hecho en las casas 
y calles de la villa, por lo que no puede asegurarse si 
los precios han sido caros ó baratos, aunque según he 
oido, se han pagado bastante caros.

Los comerciantes, industriales y artesanos, ninguno 
ha quedado satisfecho de sus ventas.

Las lluvias de estos dias han venido tan bien para 
los campos, que nada han dejado que desear á los labra­
dores, pues el que sea aplicado, ya puede principiar la 
sementera, po.rque las tierras están en la mejor sazón.

Los mercados durante la feria no han sido concurri­
dos, habiéndose vendido los cereales y demás artículos 
á los precios siguientes:

Trigo de 39 á 44 rs. fanega; cebada de 21 á 23; cente­
no de 25 á 28; avena de 13 a 14; alubias de 49 á 52; ha­
bas de 31 á 46; lentejas de 40 a 41; arhejas de 38 á 40; 
garbanzos de 125 á 150; arroz de24 á 27 rs arroba; acei­
te de 52 a 54; aguar líente de 32 á 38 rs. cántaro; vino 
de 11 á 13; carne de cebón á 18 cuartos libra; carnero á 
18 id.; oveja á 12; tocino fresco á24.

Medina del Campo [Valladolid) 17 de Setiembre.—Los 
mercados de granos en esta plaza continúan animadísi­
mos, calculándose la entrada diaria en 4 ó 5 000 fanegas 
y la de hoy no había bajado de 8 á 9.000.

Los precios fueron elevándose hasta el 15 en que lle­
gó á detallarse á 47 y 47 3(8 rs. por 94 libras, y después 
sin duda obedeciendo á órdenes de suspensión de com­
prar, declinaron aquellos, habiendo seguido en este dia 
por punto general el de 45 rs. por el mismo peso.

En partida no se que ss haya realizado mas que una 
ó dos por 3.000 fanegas á 47 y 47 1(2 en estación.

Hay oferta á 46 1(2 sin tomarlos.
Los demás cereales, se han cotizado, centeno de 21 á 

22 rs fanega; cebadada 20 á 21 y algarrobas á 16.
Se notan en muchos trigos los efectos del temporal 

de aguas que hace días reina; sin embargo, se presentan 
muy buenas clases.

Pamplega. [Bárgos 18 do Setiembre.—El merca­
do de ayer fué bastante concurrido y las entradas de 
granos muy buenas, alcanzando sin embargo precios re­
gulares. Los granos son bastante desiguales, motivo á 
que las lluvias que ha habido sin cesar desde el día 3 del 
comente mea han puesto las semillas de muy mala cla­
se. En este país se ha perdido con las aguas mucho gra­
no y mucha paja, pues los labradores no habían metido 
en sus paneras apenas ningún grano por la falta de vien­
to para la bielda.

Los precios de ayer fueron: trigo de 38 á 40 reales 
fanega; centeno de 23 á 25; cebada de 19 á 20; aíena de 
11 á 12; yeros de 21 a 22.

Las entradas sobre 3.000 fanegas.
Plasencia [Bstremadara) 13 de Setiem bre.-Ayer se 

nresentaron ó hicieron pocas transacciones en el merca- 
do a causa de haber amanecido lloviendo y continuado 
así todo el dia, lo que hizo retraer á los forasteros, pre­
sentándose sobre 400 á 500 fanegas de trigo.

Los precios fueron:
Trigo de 36 á 38 rs. fanega sin peso.
Garbanzos de 40 á 44.
Cebada de 18 á 19.
Centeno de 22 á 24.

’ Patatas á 2 rs arroba.
Aceite de 64 á 66 rs. cántaro.
Carne de macho á 1 y 1(2 rs. libras.
El temporal sigue como ayer, lloviendo hasta las 

■els de la tarde de este dia.
Rioseco ( Valladolid) 18 de Setiembre.—Las entradas 

de ayer y de hoy han sido de bastante consideración,
pesar del mal estado de los caminos y de existir las

MARAVILLAS DE LA VISION.

ESTEUCTÜRX DE LOS OJOS.
De todos los sentidos, decía un religioso (1), admira­

dor de la naturaleza, la vista es el que procura al alma 
las precepciones mas prontas y mas estensas. Es la 
fuente de los mas ricos tesoros de la imaginación, y es á 
la que principalmente debemos las ideae de lo bello, del 
órden, y de la igualdad de todo, á pesar de la variedad 
de los objetos que lo componen.

Desgraciados los que desde su nacimiento se encuen­
tran privados del precioso don de la vista. Para ellos el 
mas hermoso dia no se diferencia en nada de la oscura 
noche. Nunca la luz alegra sus corazones. No la ven re­
saltar en el brillante esmalte del agreste césped, en el- 
variado plumaje de un pájaro, en el majestuoso arco- 
iris; no pueden contemplar desde lo alto de las monta­
ñas los ribazos cubiertos de pámpanos, los campos de 
doradas mieses, los prados de. hermoso verde regados 
por riachuelos que huyen serpenteando, ni las viviendas 
de sus guardadores construidas en diferentes puntos de 
ese cuadro encantador; tampoco le es dado admirar el 
inmenso Océano, y para ellos no existen esas innume­
rables legiones del ejército celeste.

La densa oscuridad que les rodea impide q le gocen 
de la contemplación del hombre, y que consideren en él 
ála  creación mas grande que ostenta la naturaleza.

Por eso un legitimo sentimiento de piedad brota en 
nuestro corazón á la vista de los ciegos de nacimiento. 
Los ojos son infinitamente mas admirables que todas las 
obras de la industria de los hombres: su estructura es la 
cosa mas completa y mas acabada de que la inteligencia 
humana pueda formarse idea.

Consideremos primero las partes esteriores.
¡Da cuántas defensas se hallan provistos los ojos! Es­

tán colocados á la cabeza á cierta profundidad y rodea­
dos de huesos muy sólidos, con el objeto de que no sea 
fácil herirlos.

Las pestañas contribuyen también á su seguridad y 
conservación; los pelos que forman eso bonito arco enci­
ma de los ojos, impiden que el sudor se introduzca en 
ellos. Los párpados están siempre dispuestos á socorrer­
los, y como durante el sueño se cierran, impiden que la 
luz turbe nuestro descauso.

Las pestañas, además de adornarlos, dulcifican la 
fuerza de la lu z , y recogen la menor partícula de polvo 
que pueda causar molestia á los ojos.

La estructura interna de este órgano es aun mas ad­
mirable.

El globo délos ojos es casi esférico y próximamente 
de 25 milímetros de diámetro.

Si empezamos nuestro examen por la parte interior y 
esterior, se nos presenta primero la membrana conoci­
da Con el nombre de córnea trasparente, que es la prolon­
gación de la cubierta esterior de los ojos.

La córnea es bastante dura para poder resistir los da­
ños que se la causen desde el esterior.

Inmediatamente debajo dif la córnea y en contacto 
con ella, está el humor acuoso, fluido claro, que ocupa 
una pequeña parte de la delantera de los ojos.

Luego viene el ir is , disco circular que tiene una aber­
tura en el centro, y que según las personas varía de ma­
tices.

La abertura que se vé en el centro es la pupila, que 
no es un objeto, como ss cree vulgarmente, sino una 
abertura que puede ser mas ó menos grande, según la 
cantidad de luz que hiere los ojos, pues el iris goza de 
la ventaja de contraerse ó ensancharse en proporción de 
la cantidad de luz, con el objeto de que el ojo no reciba 
nunca mas ni menos da la que necesita. Los rayos lu­
minosos penetran por esa abertura á la cámara oscura 
situada detrás.

En ellas está suspendida una lentejuela biconvexa 
que recibe esos rayos; y es el cristalino.

Toda la parte posterior, desde esa lentejuela hasta el 
fondo del ojo, está llena de una masa gelatinosa, diá­
fana, que se parece mucho á la clara trasparente de un 
huevo crudo, conocida con el nombre de humor vitreo.

En el fondo da este humor y frente á la pupila, está 
la membrana mas delicada y la mas importante .de to­
das, que sirve de pantalla para recibir la imágen, y que 
estando en comunicación con el cerebro le da la percep- 

. cion: llámase retina, y es una dilatación del nervio óp­
tico que procede del cerebro.

La prolongación de la retina cubre toda la parte pos­
terior é interna del ojo, que luego envuelve una segun­
da membrana llamada coroides, que está impregnada de 
una sustancia negra y que sirve para absorber los rayos 
que no deben concurrii á la visión.

Luego viene la esclerótica, que se une con la córnea 
trasparente, por la cual hemos dado principio a nuestro 
examen.

El cristalino, lentejuela por la que pasan todos los 
rayos luminosos que penetran hasta la retina, puede con 
una maravillosa facilidad modificar á cada instante su 
curvatura, de modo que se adapte sin cesar á la distan­
cia y que lleve constantemente una imágen á la retina. 
¿Cómo puede concebirse, se dirá, que ese cristal orgáni­
co se engrandezca y disminuya? Sin concebir esa posibi­
lidad, es necesario imaginarse una estructura mas ad­
mirable aun de lo que parece. Es forzoso saber que ese 
glubo no se compone de una sola pieza, sino de una 
reunión de laminillas finas trasparentes justapuestas, y 
que son tal delgadas que se necesita un millar de ellas 
para obtener el grue o de una niña, y, según varios cál­
culos, el cristalino contiene próximamente unos cinco 
millones de esas laminillas.

Esas he jas están compuestas de pequeños fragmen­
tos estrechamente unidos los unos con los otros, y su 
movimiento constituye la escesiva movilidad interna de 
esa lentejuela diáfana. Tales son las maravillosas crea-

ciones que pasan desapercibidas, y de que está llena la j 
obra de la naturaleza.

Por esa estructura ingeniosa ó inimitable de los ojos, 
los objetos esteriores pasan del dominio de los cuerpos 
al del pensamiento, son accesibles á nuestra inteligen­
cia, y se dejan tocar como si ninguna distancia los sepa­
rase de ella. Ese mecanismo se somete á todas las con­
diciones.

Por sí mismo, y según nuestra voluntad, se adapta á 
las variaciones de la luz y de la distancia; y, lo que no 
se puede hacer con ningún instrumento construido por 
la mano del hombre, distingue á grandes distancias co­
nocidas la naturaleza visible del sol y de las estrellas.

Ese órgano como dijo Brewster, puede ser considera­
do como el centinela que guarda el paso entre los mun­
dos de la materia y loa del espíritu, y por el qi e cruzan 
todas sus comunicaciones. El nervio óptico es el sentido 
por el que la inteligencia percibe lo que la naturaleza 
reproduce en la retina, mediante la cual trasmit s á esa 
tableta sus creaciones.

Nosotros no vemos los objetos tales como son, sino 
en sentido contrario. Lo que vemos arriba está abajo y 
recíprocamente. Esta variación debe atribuirse á la len­
tejuela del cristalino, pues aunque esta no existiese su­
cedería lo mismo; consiste simplemente en la exigüidad 
de la pupila.

Para convencerse de ello, basta hacer dos pequeños 
agujeros en una puerta que comunique con un paisaje 
iluminado por el sol. ^se paisaje se dibujará en peque­
ño, y al revés en la habitación cerrada.

Queda sentado; pues, que vemos todos los objetos al 
revés. Pero, ¿en qué consiste que no nos apercibamos de 
ello y que creamos verlo todo en su posición natural? 
Los fisiólogos y los físicos no están conformes acerca de 
este punto. Unos, y Buffon es de este parecer, han ad­
mitido que, por medio de la costumbre y de la verdade • 
ra educación de los ojos, colocamos en nuestra imagina­
ción los objetos en su verdadero estado.

Otros, y Alembert lo cree así, opinan que reproduci­
mos el verdadero sitio de los rayos que ellos mismos 
emiten, y que cruzándose esos rayos en la lentejuela cris­
talina, los ojos ven los objetos como si no se cru­
zaran.

Algunos creen que se cruzan dos veces, y que por lo 
tanto, los objetos se nos representan tales como existen. 
También hay quien sostiene con el filósofo Muller que 
como todo lo vemos al revés, y no un sel« objeto, esta­
mos faltos de términos de comparación.

Nosotros creemos que una vez producida la impre­
sión, la retina trasmite al cerebro el conocimiento de la 
di'i'eccion de los rayos luminosos que hieren cada uno 
de los puntos de la dilatación del nervio óptico. Los ob­
jetos se ven en su verdadera posición, porque nosotros 
vemos cada uno de sus puntos siguiendo la proyección 
de los rayos luminosos que impresionan á la retina.

Es incontestable que las imágenes están al revés en el 
fondo de los ojos; es fácil asegurarse de ello, tomando un 
ojo de buey después de habérsele quitado una parte de 
la esclerótica, con el objeto de hacerle mas trasparente, 
y mirando á través de él la llama de una lámpara ó de 
una bajía, se la vé al revés.

Algunas veces, euando he hablado de este efecto, bá­
seme contestado, que si nosotros vemos los objetos al 
revés, los antípodas deben verlos en su posición natu­
ral, a lo que yo observaba que los antípodas están com­
parativamente en el mismo caso que nosotros, pues lla­
man abajo lo que está á sus piés, y arriba lo que se ha­
lla á la altura de su cabeza; por consiguiente, lo que es­
tá abajo para su retina está arriba en realidad, y recí­
procamente, aunque debemos considerar que en el uni­
verso no hay arriba ni abajo. '

La distancia normal que la vista necesita para distin­
guir los objetos pequeños es de 90 centímetros; si bien 
debe considerarse que oo haya en el mundo dos ojos 
iguales, ni aun en un mismo individuo, pues es muy 
raro que nuestros ojos tengan igual fuerza. Para leer 
hay personas que necesitan poner el libro á 20, 15,10, 5 
centímetros de distancia oara distinguir sus caractéres. 
Se da el nombre de miopía á esa conformación particular 
de los ojos, que resulta de una gran convexidad de la 
córnea y uel cristalino, cuyo delectóse corrije con lentes 
de cristales cóncavos; otras personas tienen que alejar el 
libro 40, 50, 60 centímetros y algunas vepes tienen que 
ponerlo mas distante para poder leer.

Esa conformación ha recibido el nombre de presbitis- 
mo, y su causa es el aplanamiento del cristalino; se la 
corrije usando anteojos de cristales convexos. La miopía 
(que viene de una palabra griega, cuya significación es 
guiñar el ojo) se encuentra casi siempre en los jóvenes 
y desaparece á medida que se avanza en edad, porque 
entonces la convexidad de 1 os ojos decrece. Así, pues, 
puede decirs que la vi=ta de los miopes mejora cuando 
la de los que no lo son se debilita.

SSCCIOM EXTRANJERA.

( 1)
Luis C6U.sin-Dtíspróaux.

El desarme de la guardia nacional de Francia se está 
llevando á cabo en la vecina república en medio del ór 
den mas perfecto.

Temíase que esta medida produjera en Lyon, donde 
se proclamó la Commune antes que en París, y en Saint 
Etienne, donde asentó sus cimientos sobre sangre y rui' 
ñas, graves conflictos. No ha sucedido asi. Lo mismo 
en Lyon que en Saint-Etienne el desarme se ha hecho 
regular y pacíficamente.

No teniendo ya objeto la escursion que se proponía 
hacer M. Thiers á Treuville, por haberse muerto su her­
mana, pasará la primera parte de las vacaciones en Fon- 
tainebleau. Su salida de Versalles quedaba, no obstan­
te, subordinada á la ultimación del nuevo tratado frau- 
co-aleman.

Tres miembros de la Commune de París han sido 
nombrados miembros del Consejo general de la Interna 
cional.

Un despacho particular de Lóndres anuncia que 
la rema Victoria ha vuelto á resentirse gravemente en 
su salud, cuya recaída no dejaba de inspirar cierta in ­
quietud.

En una carta de Roma, que ha publicado el Unioert, 
periódico de París, se dice lo siguiente:

«Ha llegado estos dias un enviado oficioso y secreto 
de Versalles, el cual ha tenido varias entrevistas con el 
Sr. Visconti-Venosta y con lord Paget, embajador de 
Inglaterra. Ostensiblemente este enviado no ha tenido 
relación alguna con M. de Hsrcourt ni con la legación 
francesa acreditada cerca de la Santa Se.ie; pero se dice 
que al jefe de esta legación se le ha comunicado por es­
crito oficialmente todo lo que ha pasado en estas confe­
rencias diplomáticas. El misterioso agente de M. Thiers 
comió el otro dia con los señores Visconti-Venosta y 
Paget, y ayer partió para Florencia en compañía de este 
último Parece que todo se ha arreglado amistosamente, 
y que el anfitrión se ha separado de sus comensales tan 
satisfecho como ellos quedaron.

Nadie sabe el objeto de estas conferencias; pero, se­
gún creo, en vista déla actitud de Inglaterra respecto á 
las órdenes religiosas de irlandeses, el principal asunto 
de ellas han sido las órdenes religiosas estranjeras en 
Roma. Y a propósito de esto, debo hablaros de otro he­
cho de gravedad. El Consejo de ministros había aproba­
do ya el proyecto de ley do 8upre^ion do las órdenes mo­
násticas, y hasta se ha dicho que ya lo había enviado al 
rey para darle conocimiento de él.

Sé que, después de las entrevistas de los encargados 
ds Negocios de Francia y de Inglaterra, el Consejo de 
ministros se reunió de nuevo anoche, y que so ha deci­
dido introducir en esta-ley algunos nuevos artículos.

Ku el fondo dirán: el terreno ocupado en Roma por 
establecimientos religiosos estranjeros, será considerado 
como perteneciente á sus nacionalidades respectivas, sin 
que esto altere en nada la procla.Tiacion del principio de 
la supresión formal de las órdenes religiosas en Italia. 
Esta no reconocerá religiosos de ningún país: deja á loa 
estranjeros que se consideren como en su casa en los lí­
mites del claustro y del jardín pertenecientes á su na­
cionalidad.

Creo que de una y otra parte se felicitan los diplo­
máticos de haber hallado este arreglo, considerándole 
como una obra maestra de la diplomacia. En definitiva, 
es claro que este arreglo no arregla nada.»

Tienen por cosa averiguada que las relaciones entre 
el príncipe de Bismark y el príncipe de Gortschakoff, no 
son buenos. A este propósito un periódico estranjero di­
ce saber desde cuando se enfriaron, y refiere el caso si­
guiente:

El entonces conde de Bismark se presentó un dia en 
casa del príncipe de Gortschakoff á la hora convenida 
para tener una entrevista. Había ido á pié y aquel dia 
las calles estaban llenas de barro.

Cuando llegó el ugier de servicio le dijo que había 
una persona con el príncipe en su gabinete, y lo intro­
dujo en un aposento amueblado lujosamente. Este salón 
precedía al aposento donde estaba el principe con su 
visita.

A los pocos momentos de encontrarse allí el conde de 
Bismark entró un gran personaje que debía tener tam­
bién una entrevista con el ministro ruso.

Salió el primero de los visitantes del gabinete y el 
ugier entró á recibir la órden del ministro; pero en lugar 
de introducir al condo de Bismark, dijo que entrara el 
último personaje que había llegado.

El conde de Bismark no dijo una palabra siquiera; 
pero se tendió familiarmente sobre un canapé, con los 
pies llenos de barro, sacó un cigarro y se puso á fumar 
como si estuviera en su casa.

Cuandó salió el principe de Gortschakoff acompa­
ñando al personaje citado, lo cual no había hecho con 
la primera visita, miró con aire de cierto disgusto la 
actitud del conde de Bismark, que no se inmutó en lo 
mas mínimo al verse en presencia de aquellos .señores.

El principe de Gortschakoff despidió á su visita y se 
dirigió al conde de Bismarek, quien adelantándose á los 
cumplidos de circunstancia, le dijo en el instante:

«Comprendo que os haya estrañado el encontrarme 
fumando en vuestro salón; pero habiéndose convertido 
en antesala, he creído que podía permitirme fumar un 
cigarro para matar el tiempo.»

Dícese que desde aquel momento data la frialdad re­
cíproca de ambos personajes.

El Diario Oficial de Méjico publica una nota que pa­
rece ser una insinuación á la Francia. Asegura aquel 
periódico que el gobierno de los Estados-Unidos había 
preguntado al ministro de Negocios estranjeros de Mé­
jico, con qué condiciones estaría dispuesta aquella re­
pública á reanudar sus relaciones con Francia.

Parece que el presidente Juárez contestó inmediata­
mente que estaba dispuesto á reanudar relaciones diplo­
máticas con 11 gobierno de la república francesa sin 
otras condiciones que lasque se juzgasen igualmente 
honrosas para las dos naciones.

La France observa que esta es una cuestión que de­
be resolverse cuanto antes en interés de los dos países; 
pero no cree que pueda llegarse á una negociación defi­
nitiva en tanto que no sea conocido el resultado de la 
elección presideocial en Méjico, y las operaciones elec­
torales no están terminadas todavía.

En la última semana se han presentado al Padre San­
to unas ochocientas jóvenes de las parroquias de San 
Celso y Santa María in  Traspontina Pió IX al despedir­
les les diju: «Ahora, hijas mias, vais á regresar á vues­
tras casas, y diréis á vuestros padres que habéis visto 
al Papa, que está muy bueno, y que os ha bendecido. 
Decidles también que yo los bendigo, como también á 
vuestros hermanos, aun cuando algunos no querrán tal 
vez que los bendiga.»

de 18 pulgadas, que se reluce á ocho en las líneas de 
último órden.

Este ferro-carril ocupa muy poco espacio y atraviesa 
las ondulaciones del terreno sin necesidad de hacer des­
montes, puentes, alcantarillas ni túneles.

La econonomía en la construcción es tanta, que ea 
los.caminos mineros puede hacerse el kilómetro por 6 ú 
8.000 duros, y no escede de 15.000 duros en las líneas 
ordinarias para pasajeros y mercancías.

El «Inválido Ruso» anuncia que en Rusia se han 
hecho ensayos usando el nafta como combustible en las 
máquinas de vapor, y que estos ensayos han tenido 
completo éxito.

El ingeniero Proviecki ha recorrido con un buque de 
vapor, empleando dicho combustible, una distancia de 
18o kilómetros. La máquina funcionó muy regularmen­
te, aunque el tiempo fuese borrascoso.

La cantidad de nafta necesaria es de 25 por 100, me­
nor que la del carbón de piedra, y el ingeniero cree que 
esta diferencia podrá por un perfeccionamiento de la 
manipulación, elevarse á 50 por 100.

Por otra parte, el poud (40 libras) de nafta, cuesta en 
el Cáucaso solo un copeck (4 céntimos). Esta sustancia 
será probablemente empleada dentro de poco tiempo 
en lo» ferro-carriles de este país y en los buques del 
Volga.

El dia 15 hubo en el Vaticano consistorio secreto, en 
el cual se preconizaron algunos obispos.

De Prusia se tienen las siguientes noticias del có­
lera:

«En Stettin se ha declarado oficialmente el cólera 
por haber ocurrido cuatro casos, seguidos todos de 
muerte.

En Koenigsberg vuelven á fallecer un 50 por 100 de 
los atacados, puesto que en la última semana de Agos' 
to, de 497 atacados murieron 238. En una aldea del dis­
trito de Lyck, de 79 han fallecido 46, siendo tal el temor 
re.specto á este punto, que se cree, si continúa la epide­
mia, no quede una sola persona sin sufrir el contagio. 
Los niños son los que forman el mayor número de víc­
timas.

En Berlín no ha ocurrido ningún caso; no obstante, 
continúan tomándose cuantas precauciones exige una 
apurada situación.»

Dicen de Lóndres que no tuvo efecto el meeting que 
los obreros en huelga debían celebrar en Trafalgar- 
Square. A Newcastle y Gateshead llegaban muchos 
obreros estranjeros.

Un meeting de obreros tenido en Newcastle ha deci­
do continuar la huelga si los patronos no aceptan las 
condiciones que se les han propuesto.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer contiene un decreto del ministerio 
de Gracia y Justicia, fechado en Gerona el 19 del cor­
riente, por el cual se concede indulto del resto de la pena 
á que fueron sentenciados por la audiencia de Barcelona 
en causa sobre atentado contra un agente de la autori­
dad, á Ventura Toriella, Miguel Gorina, Salvador Tor- 
rella, José Figueras, Félix Torrella y Sofío Riera.

Por real órden de 11 del actual, el ministerio de Fo­
mento confirma la autorización concedida por el gober­
nador de Tarragona á D. Domingo Basco para aprove­
char las aguas del barranco llamado del Molino, como 
fuerza motriz de un artefacto que tiene proyectado en 
el camino de Pauls, bajo las condiciones que en la mis­
ma real órden se expresan.

GACETILLAS.

M. Fell, el célebre Inventor del sistem a que lleva  
su nombre, y se halla en esplotacion en Mont Genis, ha 
realizado un nuevo invento que trasformará por com­
pleto el sistema de locomoción en las lineas de segundo 
órden, y e.specialmente en las que se destinan á la es­

plotacion de minas.
El nuevo sistema no tiene nada de común con el an­

tiguo; basta decir que la vía tiene una anchura máxima

BOLSA DE MADRID DEL DIA

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS 

dei 20.

PRBCIOl 

del 21.

3 por 100 consolidado........................... 30 10 29-35
Id", pequeños............................................ 30-20 29 40
Id. iln de m es.......................................... 30-25 29-35
Inscripciones al 3 por 100.................... 00-00 00-00
Renta perp. exterior............................. 35-60 35 00
Material del Tesoro no preferente . . 00-00 00-00
Deuda del personal................................ 00-00 30 40
Sisas del Ayuntamiento de Madrid.. 00-00 00-00
Obligaciones municipales........ ............ 00-00 00-00
Id. E. Erlanger y compañía,............... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios............................. 00 00 90-50
id. del B. de C.®...................................... 00 0>) 83 50
Bonos del Tesoro.................................... 79-25 78 75
Billetes id.—V. Jul de 71................... 00 00 00-00
Id. Octubre 71......................................... 99 50 99 55
Id. Enero 72............................................. 98 75 98-75
Id. do los dos vencimientos.................. 00-00 00-00
Carpetas provisionales de bilí d elT . 10-00 00-00

CARRBTBRA.S Y SOCIEDADES.
Abril de 1850 de 4 000......................... 00-00 00-00
Id. de 2 000.............................................. 00-00 00 00
Junio de 51 de 2.000............................. 00-00 00-00
Aerosto de 1852 de id........................... 60-00 00 00
Marzo de 1855 de id............................... 00-00 00 00
Julio de 1856 de id ................................. 00-00 0 -00
Obras publicas 1858............................. 00-co 62 00
FBRRO-CARHÍLBS.—Obligacs. 2.000.. 57-00 54 50
Id. nuevas de 2.000............................... 56-75 54 00
Id. de 20.000.......................................... 5 6 - 5 00 00
Id. nuevas................................................ 00 00 00-00
Banco de España.................................... 169 00 169-00

CAMBIOS.
Londres á 90 d. f ..................................... 50 30 00-00
París á 8 d. V........................................... 1 5 27 0 00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dsl día.

San Mauricio, mártir.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de monjas de D. Juan de Alarcon.
Visita de la Corte de María.—Nuestra Señora da 

Valvanera en San Ginés.

ESPECTACULOS,

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—Desde ma­
ñana hasta el dia 24 son los señalados para la renova­
ción de los abonos para los que lo fueron á turno de tres 
en la temporada anterior.

ESPAÑOL.—A las oefio y media.—B'uncion 8.® de 
abono.—La mosca blanca:—Un almuerzo para dos.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—Punción 7 ® de 
abono.—Turno 2.®—La cisterna encantada.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.— A las ocho y 
m e lla .— Función 138 de abono. -Turno 3.® par.— 
Criados de confianza.—Flor de Aragón.—Flama, baile.

ALHáMBRA (calle de la Libertad) —A las ocho y 
medía.—Función 7.® de abono.—Entre mi mujer y el 
negro.—Nadie se muere hasta que Dios quiere.

CIRCO DE PRICE (paseo de Recoletos).—A las nue­
ve de la noche tendrá lugar una grande y variada fun­
ción, tomando parte la compañía árabo.

A N U N C IO S ,

L IC E O  A M ER IC A N O
DE S A N T A  IS A B E L

BARQUILLO 5.
Este Liceo, antiguo colegio hispano-americano de 

Santa Isabel, fundado en 1859, admite alumnos inter­
nos, pensionistas, medio pupilos y estemos.

La instrucción comprende desde la primera ense­
ñanza hasta terminar las asignaturas, que hasta ahora 
han formado el bachillérate en las facultades mayores 
de filosofía y letras, ciencias y derecho, y para todas 
ellas queda abierta la matrícula desde hoy.

En el presente curso,, como en e! anterior, están 
planteados los dos sistemas vigentes de segunda ense­
ñanza.

Hay academia de preparación para todas las carreras 
facultativas, civiles y militares.

Nada diremos de las ventajosas condiciones de este 
establecimiento de enseñanza; poro suplicamos á cuan­
tas personas tengan un momento libre y quieran dedi­
cárnoslo, que á cualquier hora del dia se tomen la mo­
lestia de visitar el Liceo de Santa Isabel, porque es el 
medio seguro de que su crédito sea público y notorio.

Que todas las clases están regentadas por distingui­
dos profesores, y cou los títulos académicos correspon­
dientes, puede verse en el cuadro que constantemente 
estáespuesto á la puerta del Liceo á la consideración del 
público.

Para enterarse de los demás pormenores, podrán di­
rigirse, los que lo deseen, á la dirección dsl Liceo, donde 
se facilitan reglamentos gratis.

M ADRID.-187I.

Imprenta de José García, á cargo de J. Bogo, 
Costanilla de los Angeles, 3

Ayuntamiento de Madrid




